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Purim es una de las festividades más alegres del calendario judío. Se celebra el 14 de 
Adar (y en ciudades amuralladas como Jerusalén, el 15 de Adar, conocido como Shushán 
Purim). Conmemora la salvación del pueblo judío del decreto de exterminio de Hamán, 
gracias a la valentía de la reina Ester y la guía de Mordejai, como se narra en la Meguilat  
[El rollo de] Ester.

El nombre Purim proviene de la palabra persa pur (ּפּּוּר), que significa “suerte” o “sorteo”. 
Esto hace referencia a que Hamán echó suertes para determinar el día en que aniquilaría a 
los judíos. Sin embargo, su plan se revirtió, y en lugar de ser un día de tragedia, se convirtió 
en un día de celebración.

PURIM
- Suertes -

Y les ordenó que observaran los días catorce y quince del mes de Adar 
cada año. y les ordenó que observaran los días catorce y quince del mes 
de Adar cada año. Los mismos días en que los judíos disfrutaban de alivio 
de sus enemigos y el mismo mes que se había transformado para ellos de 
un mes de dolor y luto en uno de alegría festiva.

En el primer mes, es decir, el mes de Nisán, en el año duodécimo del rey 
Ajashverosh, se echó pur (que significa “la suerte”) delante de Hamán 
respecto de cada día y de cada mes, hasta que cayó en el mes duodécimo, 
es decir, el mes de Adar.

Por eso, estos días recibieron el nombre de Purim, en honor a Pur. En vista 
de todas las instrucciones contenidas en la carta mencionada y de lo que 
habían experimentado al respecto y lo que les había sucedido.

Ester 9:21 - 22

Ester 3:7

Ester 9:27

“

“

“

“

“

“
וְְאֵֵת אֲֵדָָר  לְְחֹֹדֶָשׁׁ  ר  עָָשׁ�ָ עָָה  אֵַרְבָּ�ָ יוְֹם  אֵֵת  ים  עָשֹׁ�ִ לְִהְיוְֹת  עֲָלְֵיהֶם   לְְקַַי�ֵם 
הוְ�דִָים הַי�ְ בָָּהֶם  ר־נָָחֹוְ�  אֲֵשֶׁׁ י�ָמִִים  ַ כַּ� נָָה׃  וְְשָׁׁ נָָה  כַׇּלְ־שָׁׁ בָּ�ְ וְֹ  בָּ� ר  עָָשׁ�ָ ה  ָ  יוְֹם־חֲֹמִִשׁׁ�

מְִחָֹה׃ גוְֹן לְְשׁ�ִ ךְְ לְָהֶם מִִי�ָ ַ ר נֶָהְפַּ� מִֵאֵיְֹבֵָּיהֶם וְְהַחֹֹדֶָשׁׁ אֲֵשֶׁׁ

וְֵרוְֹשׁׁ אֲֵחַֹשְׁׁ לְֶךְְ  ֶ לְַמִ� רֵה  עֶָשׁ�ְ ים  ֵ ת� שְׁׁ נַָת  שְׁׁ בָּ�ִ נִָיסָָן  הוְ�אֵ־חֹֹדֶָשׁׁ  הָרִאֵשׁׁוְֹן  חֹֹדֶָשׁׁ   בָּ�ַ
וְֹרָלְ לְִפְַּנָיֵ הָמִָן מִִי�וְֹם  אֲֵדָָר׃ וְ�ר הוְ�אֵ הַג� ילְ פַּ� ִ הִפַּ�

בְָּרֵי לְ־דָ�ִ ׇ עַָלְ־כַּ� ן  ֵ עַָלְ־כַּ� וְ�ר  הַפַּ� ם  עַָלְ־שֵׁׁ פַּוְ�רִים  ֶה  הָאֵֵלְ� לְַי�ָמִִים  קַָרְאֵוְ�  ן  ֵ  עַָלְ־כַּ�
יעַָ אֲֵלְֵיהֶם׃ כַָּה וְ�מִָה הִג�ִ רֶת הַזֹּ�אֵֹת וְ�מִָה־רָאֵוְ� עַָלְ־כַּ�ָ הָאִֵג�ֶ
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Existen cuatro mitzvot principales de Purim, establecidas según el decreto de Mordejai y la 
reina Ester, que enmarcan la festividad y su celebración:

• Mishloaj Manot [מָנוֹּת לוֹּחַ   Es el envío de al menos dos alimentos listos para :[מִשְׁ
consumir a otra persona en Purim. Esta mitzvá fomenta la unión y la alegría entre 
el pueblo, recordando el espíritu de comunidad y generosidad que caracterizó la 
salvación relatada en la Meguilá.

• Matanot LaEvionim [נוֹּת לָאֶבְיוֹּנִים  Es la mitzvá de dar caridad a al menos dos :[מַתָּ
personas necesitadas en Purim. Este acto refuerza la solidaridad y garantiza que 
todos puedan celebrar con alegría, recordando la importancia de ayudar al prójimo.

• Mishté [ה תֶּ  Es la comida festiva que se realiza en Purim, marcada por alegría y :[מִשְׁ
gratitud. Se acostumbra a compartir con familia y amigos, cumpliendo la orden de 
celebrar “días de banquete y alegría”, recordando la salvación del pueblo judío.

• Mikrá Meguilá [ה  ,es la lectura de la Meguilat Ester, realizada dos veces :[מִקְרָא מְגִילָּ
una en la noche y otra en el día de Purim. Esta mitzvá cumple con el mandato de 
recordar a través de la lectura, los milagros de la festividad.

...y como una ocasión para enviarse regalos unos a otros...

...y presentes a los pobres.

Y estos días de Purim nunca cesarán entre los judíos, y el recuerdo de ellos 
nunca perecerá entre sus descendientes.

...Debían observarlos como días de banquete y regocijo...

Ester 9:22

Ester 9:22

Ester 9:22

Ester 9:22

“

“

“

“

“

“

“

“

... לְחַֹֹ מִָנָוְֹת אִֵישׁׁ לְְרֵעֵָהוְ� ...וְ�מִִשְׁׁ

נָוְֹת לְָאֵֶבְָּינִָֹים׃ ...וְ�מִַת�ָ

רְעָָם׃ הוְ�דִָים וְְזִֹּכְַּרָם לְאֵֹ־יָסָוְ�ף מִִזֹּ�ַ וְֹךְְ הַי�ְ ה לְאֵֹ יַעַָבְָּרוְ� מִִת� ֶ וְ�רִים הָאֵֵלְ� ...וְִימִֵי הַפַּ�

מְִחָֹה... ה וְְשׁ�ִ ֶ ת� ...לְַעֲָשׁ�וְֹת אֵוְֹתָם יְמִֵי מִִשְׁׁ
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Durante la lectura de la Meguilat Ester, es costumbre hacer ruido con matracas o golpes 
en la mesa cada vez que se menciona el nombre de Hamán, simbolizando el deseo de 
borrar su memoria, en alusión a Devarim (Deuteronomio) 25:19: “Borrarás el recuerdo de 
Amalek de debajo del cielo”. 

Por otro lado, al escuchar el nombre de Mordejai, muchas comunidades responden con 
expresiones de bendición, como “Baruj Mordejai” (כַַי רוּּךְְ מָרְדֳּּּ  destacando su papel en ,(בָּ
la salvación del pueblo judío. Esta práctica se describe en el Talmud (Meguilá 7b), donde 
se menciona la alabanza a Mordejai en Purim.

También es costumbre que, durante la lectura de la Meguilat Ester, cuatro versos se reciten 
en voz alta de manera comunitaria antes de que el lector los repita. Estos versos destacan 
momentos clave de la historia y enfatizan la salvación del pueblo judío:

1. Ester 2:5 – “Ish Yehudi haya beShushan habirá...” (...ירָה ן הַבִּ שׁוּשַּׁ  (אִישׁ יְהוּּדֳִּי הָיָה בְּ
2. Ester 8:15 – “Umordejai yatza milifné hamelej...” (...ְְלֶך פְּניֵ הַמֶּ כַַי יָצָא מִלִּ (וּמָּרְדֳּּּ
3. Ester 8:16 – “Layehudim haytá orá vesimjá...” (...לַיְּהוּּדֳִּים הָיְתָה אוֹּרָה וְּשִׂמְחָה)
4. Ester 10:3 – “Ki Mordejai hayehudi mishné lamelej...” (...נֶה מִשְׁ הַיְּהוּּדֳִּי  כַַי  מָרְדֳּּּ י   כִַּ

לֶךְְ (לַמֶּ

La costumbre de recitar estos versos en voz alta proviene de la tradición medieval y está 
mencionada en los códigos halájicos como el Shulján Aruj (Oraj Jaim 690:17). Se hace 
para resaltar los momentos clave de la historia y la alegría de la festividad.

También es costumbre disfrazarse en Purim, lo que simboliza la salvación del pueblo 
judío que estuvo “oculta” tras los eventos naturales de la historia narrada en la Meguilat 
Ester. Ester ocultó su identidad judía en la corte de Ajashverosh (Ester 2:10), y la mano del 
Eterno estuvo presente de manera encubierta en la historia, ya que el nombre de Dos no 
aparece explícitamente en la Meguilá.

Aunque el Talmud no menciona esta práctica, la tradición de los disfraces se documenta 
en la Edad Media, especialmente en comunidades judías de Europa. Rabinos como el 
Rama (Oraj Jaim 696:8) mencionan la permisibilidad de disfrazarse en Purim, dentro del 
contexto de la alegría de la festividad.

Además, los disfraces refuerzan la idea de “nahafoj hu” (הוּּא  Ester 9:1), el giro ,וְנַהֲפּוֹּךְְ 
inesperado en la historia donde los judíos pasaron de estar en peligro a ser victoriosos. Por 
ello, la festividad se asocia con cambios, inversiones de roles y celebraciones que reflejan 
la sorpresa de la redención.

Purim es una festividad llena de alegría, que nos recuerda cómo la mano del Eterno guía 
la historia, incluso cuando Su nombre no es mencionado. La celebración no es solo un 
momento de regocijo, sino también una oportunidad para contemplar Su redención 
y fidelidad. A través de la lectura de la Meguilá, el intercambio de regalos, la caridad y 
el banquete festivo, reconocemos que la salvación de Israel no fue casualidad, sino el 
resultado de la acción divina y la valentía de Su pueblo. Purim nos invita a vivir con fe, 
gratitud y confianza en Su redención.
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Baruj Atá Adonái, Eloheinu Melej Haolám, 
asher kidishánu bemitzvotáv ve-tsivánu al 
mikrá Meguilá.

Baruj Atá Adonái, Eloheinu Melej Haolám, 
she’asá nisim la’avotenu bayamim hahem 
bazmán hazé.

Baruj Atá Adonái, Eloheinu Melej Haolám, 
shehejeianu, vekiemanu, vehiguianu 
lazmán hazé.

Bendito eres Tú, Adonai, nuestro Dios, Rey del universo, que nos santificaste con tus 
mandamientos y nos ordenaste  la lectura de la Meguilá.

Bendito eres Tú, Adonai, nuestro Dios, Rey del universo, que hiciste milagros para 
nuestros antepasados en aquellos días en este tiempo. 

Bendito eres Tú, Adonai, nuestro Dios, Rey del universo, que nos has dado vida, nos has 
sostenido y nos has permitido llegar a este momento.

הָעוֹּלָם מֶלֶךְְ  אֱלהֵֹינוּּ  ה’  ה  אַתָּ רוּּךְְ   בָּ
נוּּ עַל מִקְרָא מִצְוֹּתָיוּ וְּצִוָּּ נוּּ בְּ שָׁ ר קִדְֳּּ  אֲשֶׁ

ה מְגִלָּ

הָעוֹּלָם מֶלֶךְְ  אֱלהֵֹינוּּ  ה’  ה  אַתָּ רוּּךְְ   בָּ
הָהֵם יָּמִים  בַּ לַאֲבוֹּתֵינוּּ  ים  נִסִִּּ ה  עָשָׂ  שֶׁ

זְֶּמַן הַזֶֶּּה בִּ

הָעוֹּלָם מֶלֶךְְ  אֱלהֵֹינוּּ  ה’  ה  אַתָּ רוּּךְְ   בָּ
ֶּה מַן הַזֶּ ְּ יעָנוּּ לַזֶּ מָנוּּ וְּהִגִּ הֶחֱיָנוּּ וְּקִיְּ שֶׁ

MIKRÁ MEGUILÁ

SHE’ASÁ NISIM

SHEHEJEIANU

- Lectura de la Meguilá -

- Que hiciste milagros -

- Que nos ha dado vida -

Antes de la lectura de la Meguilá se recitan las siguientes tres bendiciones.



בַ֛ע שֶׁ וּשּׁ  וְּעַדֳּ־כַּ֔ מֵהדֳֹּּ֣וּּ  הַמּלֵֹךְְ֙  וֵּרוֹּ֗שׁ  אֲחַשְׁ הוּּ֣א  וֵּר֑וֹּשׁ  אֲחַשְׁ ימֵי֣  בִּ  וַּיְהִי֖ 
עַל֚ וֵּרוֹּ֗שׁ  אֲחַשְׁ לֶ֣ךְְ  הַמֶּ בֶ֣ת ׀  שֶׁ כְַּ הָהֵם֑  יָּמִי֖ם  בַּ א  ה׃  מְדֳִּינָֽ וּמֵּאָה֖  רִי֥ם   וְּעֶשְׂ
ה תֶּ֔ מִשְׁ ה֣  לְמׇלְכַ֔וֹּ עָשָׂ לוֹּשׁ֙  שָׁ נַת֤  שְׁ בִּ א  ה׃  ירָֽ הַבִּ ן֥  שׁוּשַּׁ בְּ ֖ר  אֲשֶׁ א֣ מַלְכַוּתּ֔וֹּ  סִֵּּ  כִַּ
יוּ׃ לְפָּנָֽ דֳִּינוֹּ֖ת  הַמְּ רֵי֥  וְּשָׂ מִי֛ם  רְתְּ פַּּ הַֽ וּמָּדֳַּי֗  רַסִּ֣  פָּּ חֵי֣ל ׀  וַּעֲבָדֳָּי֑וּ  יוּ  רָ֖  לְכַׇל־שָׂ
ים ֔ רַבִּ יָמִי֣ם  תוֹּ֑  דֳּוּלָּּ גְּ פְּאֶרֶ֖ת  תִּ ר  וְּאֶת֨־יְקָ֔ בוֹּ֣דֳּ מַלְכַוּתּ֔וֹּ  כְַּ ר֙  הַרְאתֹוֹּ֗ אֶת־עשֶֹׁ֙ בְּ  א 
לְכַׇל־הָעָם֣ לֶךְְ  הַמֶּ֡ ה֣  עָשָׂ ה  הָאֵלֶּ֗ הַיָּמִי֣ם  וּּבִמְלוֹּ֣את ׀  א  יֽוֹּם׃  וּמְּאַת֖  מוֹּנִי֥ם   שְׁ
ר חֲצַ֕ בַּ יָמִי֑ם  בְעַת֣  שִׁ ה֖  תֶּ מִשְׁ וְּעַדֳּ־קָטָָ֛ן֛  דֳּוֹּ֧ל  לְמִגָּ ירָה֜  הַבִּ ן֨  שׁוּשַּׁ בְּ מְצְאִים֩   הַנִּ
לִי֥לֵי ן עַל־גְּ מָ֔ חַבְלֵי־בוּּ֣ץ וְּאַרְגָּ סִּ֣ וּתְּכֵַלֶ֗ת אָחוּּזֶּ֙ בְּ רְפַּּ לֶךְְ׃ א חוּ֣רּ ׀ כַַּ יתַן֖ הַמֶּֽ נַּת֥ בִּ  גִּ
רֶת׃ וְּסִֹּחָֽ וְּדֳַּר֥  ֖שׁ  הַטָ֛־וָּשֵׁ בַּ צְפַּת֥  רִֽ עַל֛  וָּכֶַסִֶּ֗ף  זֶָּהָב֣  מִטָּ֛וֹּ֣ת ׀  שׁ֑  שֵׁ וְּעַמּוּּ֣דֳֵּי   כֶַסִֶּ֖ף 
לֶךְְ׃ הַמֶּֽ יַדֳּ֥  כְַּ ב  רָ֖ מַלְכַוּ֛תּ  וְּיֵי֥ן  שׁוֹּנִי֑ם  לִי֣ם  מִכֵַּ וְּכֵַלִי֖ם  ב  זֶָּהָ֔ כְַלֵי֣  בִּ קוֹּת֙  וְּהַשְׁ  א 
רְצוֹּ֥ן ית֔וֹּ לַעֲשׂ֖וֹּת כִַּ ל־רַב֣ בֵּ לֶ֗ךְְ עַל֚ כַׇּ דֳּ֣ הַמֶּ י־כֵַן֣ ׀ יִסִַּּ ֖ת אֵי֣ן אנֹסִֵּ֑ כִַּ ה֥ כַַדֳָּּ תִיָּ ְ  וְּהַשּׁ
֖ר לְכַ֔וּתּ אֲשֶׁ י֚ת הַמַּ י֑ם בֵּ ה֣ נָשִׁ תֵּ תָה֖ מִשְׁ ה עָשְׂ לְכַָּ֔ י֣ הַמַּ תִּ ם֚ וַּשְׁ ישׁ׃ א גַּ  אִישׁ־וָּאִֽ
ן מְהוּמָּ֠ לִ֠ ר  אָמַ֡ יִ֑ן  יָּ בַּ לֶ֖ךְְ  לֵב־הַמֶּ טָ֛וֹּ֥ב  כְַּ י  בִיעִ֔ ְ הַשּׁ יּוֹּם֙  בַּ וֵּרֽוֹּשׁ׃ א  אֲחַשְׁ לֶ֥ךְְ   לַמֶּ
ים רְ֣תִ֔ הַמְשָׁ ים  רִ֣יסִִּ֔ הַסִָּּ בְעַת֙  שִׁ סִּ  וְּכַַרְכַַּ֔ זֵֶּתַר֣  וַּאֲבַגְתָא֙  גְתָא֤  בִּ חַרְבוֹּנָא֜  תָא֨  ְּ זֶּ  בִּ
כֶַתֶ֣ר לֶ֖ךְְ בְּ ה֛ לִפְּניֵ֥ הַמֶּ לְכַָּ י֧ הַמַּ תִּ יא אֶת־וַּשְׁ הָבִ֠ וֵּרֽוֹּשׁ׃ א לְ֠ לֶ֥ךְְ אֲחַשְׁ ניֵ֖ הַמֶּ  אֶת־פְּּ
ן מָאֵ֞ יא׃ א וַּתְּ י־טָ֛וֹּבַת֥ מַרְאֶה֖ הִֽ הּ כִַּֽ רִים֙ אֶת־יׇפְּיָ֔ ָ י֤ם וְּהַשּׂ עַמִּ  מַלְכַוּ֑תּ לְהַרְאוֹּ֨ת הָֽ
דֳּ לֶ֙ךְְ֙ מְאֹ֔ קְצףֹ֤ הַמֶּ רִיסִִּי֑ם וַּיִּ יַדֳּ֣ הַסִָּּ ֖ר בְּ לֶךְְ אֲשֶׁ דְֳּבַר֣ הַמֶּ֔ י֗ לָבוֹּא֙ בִּ תִּ ה֣ וַּשְׁ לְכַָּ  הַמַּ
לֶךְְ בַר֣ הַמֶּ֔ י־כֵַן֙ דְֳּּ י֑ם כִַּ עִתִּ לֶךְְ לַחֲכַָמִי֖ם ידְֳֹּעֵי֣ הָֽ עֲרָה֥ בֽוֹּ׃ א וַּיּאֹ֣מֶר הַמֶּ֔  וַּחֲמָתוֹּ֖ בָּ
ישׁ מֶרֶ֥סִּ תָר֙ אַדְֳּמָתָ֣א תַרְשִׁ֔ נָא֤ שֵׁ רְשְׁ רבֹ֣ אֵלָי֗וּ כַַּ ין׃ א וְּהַקָּ ת֥ וָּדֳִּֽ ל־ידְֳֹּעֵי֖ דֳָּּ י כַׇּ  לִפְּנֵ֕
בִי֥ם רִאשֹׁנָה֖ לֶךְְ הַיּשְֹׁ ניֵ֣ הַמֶּ֔ רַסִּ֣ וּמָּדֳַּי֗ ראֵֹי֙ פְּּ רֵי֣ ׀ פָּּ ת שָׂ בְעַ֞  מַרְסְִּנָא֖ מְמוּּכַָן֑ שִׁ
֙ ת־מַאֲמַר תָה֗ אֶֽ א־עָשְׂ ר֣ לֹֽ י֑ עַל֣ ׀ אֲשֶׁ תִּ ה֖ וַּשְׁ לְכַָּ מַּ וֹּת בַּ עֲשׂ֔ ה־לַּ דֳָּת֙ מַֽ לְכַֽוּתּ׃ כְַּ מַּ  בַּ
֙ לֶ֙ךְְ ים׃ א וַּיּאֹ֣מֶר )מוּמכַן( ]מְמוּּכַָן֗[ לִפְּניֵ֤ הַמֶּ רִיסִִּֽ יַדֳּ֖ הַסִָּּ וֵּר֔וֹּשׁ בְּ לֶ֣ךְְ אֲחַשְׁ  הַמֶּ
רִים֙ וְּעַל־ ָ ל־הַשּׂ י֤ עַל־כַׇּ ה֑ כִַּ לְכַָּ י֣ הַמַּ תִּ וֹּ עָוְּתָה֖ וַּשְׁ לֶ֙ךְְ֙ לְבַדֳּּ֔ ים לאֹ֤ עַל־הַמֶּ רִ֔ ָ וְּהַשּׂ
֙ ה לְכַָּ דְֳּבַר־הַמַּ י־יֵצֵא֤  כִַּֽ א  וֵּרֽוֹּשׁ׃  אֲחַשְׁ לֶ֥ךְְ  הַמֶּ כַׇל־מְדֳִּינוֹּ֖ת  בְּ ר  אֲשֶׁ֕ ים  ל־הָעַ֣מִּ֔  כַׇּ
ר וֵּר֡וֹּשׁ אָמַ֞ לֶ֣ךְְ אֲחַשְׁ הַמֶּ אׇמְרָם֗  בְּ עֵיניֵהֶן֑  בְּ עְלֵיהֶן֖  בַּ ים לְהַבְזֶּוֹּ֥ת  ל־הַנָּשִׁ֔  עַל־כַׇּ
רוֹּ֣ת ֶּה֜ תּאֹמַרְ֣נָה ׀ שָׂ הַיּוֹּ֨ם הַזֶּ אָה׃ א וְּֽ ה֛ לְפָּנָי֖וּ וְּלאֹ־בָֽ לְכַָּ י֧ הַמַּ תִּ  לְהָבִי֨א אֶת־וַּשְׁ
צֶף׃ יוֹּ֥ן וָּקָֽ ָּ זֶּ י בִּ לֶ֑ךְְ וּּכְַדֳַּ֖ רֵי֣ הַמֶּ ה לְכַֹל֖ שָׂ לְכַָּ֔ בַר֣ הַמַּ מְעוּּ֙ אֶת־דְֳּּ ר֤ שָֽׁ רַסִּ־וּמָּדֳַּי֗ אֲשֶׁ  פָּּֽ
י וְּלאֹ֣ רַסִּ־וּמָּדֳַּ֖ דֳָּתֵי֥ פָּֽ תֵב֛ בְּ יוּ וְּיִכַָּ פָּנָ֔ לֶ֣ךְְ טָ֛וֹּ֗ב יֵצֵא֤ דְֳּבַר־מַלְכַוּתּ֙ מִלְּ  א אִם־עַל־הַמֶּ
לֶךְְ ן֣ הַמֶּ֔ וֵּר֔וֹּשׁ וּמַּלְכַוּתָּהּ֙ יִתֵּ לֶ֣ךְְ אֲחַשְׁ י֗ לִפְּניֵ֙ הַמֶּ תִּ א־תָבוֹּ֜א וַּשְׁ ר֨ לֹֽ  יַעֲבוֹּ֑ר אֲשֶׁ
כַׇל־מַלְכַוּתּ֔וֹּ ה֙ בְּ ר־יַעֲשֶׂ לֶ֤ךְְ אֲשֶֽׁ תְגָם֨ הַמֶּ מַע֩ פִּּ נָּה׃ א וְּנִשְׁ  לִרְעוּתָּהּ֖ הַטָּ֛וֹּבָה֥ מִמֶּֽ
֙ יטַָ֛ב וַּיִּ א  ן׃  וְּעַדֳּ־קָטָָֽ֛ דֳּ֖וֹּל  לְמִגָּ ן  לְבַעְלֵיהֶ֔ יְקָר֙  נוּּ֤  יִתְּ י֗ם  וְּכַׇל־הַנָּשִׁ הִי֑א  ה֖  רַבָּ י֥   כִַּ
֙ לַח֤ סְִּפָּרִים שְׁ ן׃ א וַּיִּ דְֳּבַר֥ מְמוּּכַָֽ לֶ֖ךְְ כִַּ וַּיַּעַ֥שׂ הַמֶּ רִ֑ים  ָ לֶ֖ךְְ וְּהַשּׂ עֵיניֵ֥ הַמֶּ ר בְּ בָ֔  הַדֳָּּ
לְשׁוֹּנוֹּ֑ כִַּ וָּעָם֖  וְּאֶל־עַם֥  הּ  כְַתָבָ֔ כִַּ וּמְּדֳִּינָה֙  אֶל־מְדֳִּינָה֤  לֶךְְ  הַמֶּ֔ ל־מְדֳִּינוֹּ֣ת   אֶל־כַׇּ

וֹּ׃ לְשׁוֹּ֥ן עַמּֽ ר֖ כִַּ בֵית֔וֹּ וּמְּדֳַּבֵּ ל־אִישׁ֙ שֹׂרֵר֣ בְּ לִהְיוֹּ֤ת כַׇּ
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[1] Aconteció en los días de Ajashverosh, Ajashverosh que reinó sobre ciento veintisiete 
provincias, desde la India hasta Etiopía. [2] En aquellos días, cuando el rey Ajashverosh 
ocupaba el trono real en la fortaleza  Shushán, [3] En el tercer año de su reinado, ofreció 
un banquete para todos los funcionarios y cortesanos, la administración de Persia 
y Media, los nobles y los gobernadores de las provincias a su servicio. [4] Durante no 
menos de ciento ochenta días mostró las vastas riquezas de su reino y la espléndida 
gloria de su majestad. [5] Al cabo de este tiempo, el rey ofreció un banquete durante 
siete días en el patio del jardín del palacio real para todo el pueblo que habitaba en 
la fortaleza de Shushán, desde los altos hasta los bajos. [6] Había cortinas de algodón 
blanco y lana azul, sujetas con cordones de lino fino y lana púrpura a varillas de plata y 
columnas de alabastro; y había divanes de oro y plata sobre un pavimento de mármol, 
alabastro, nácar y mosaicos. [7] El vino real se servía en abundancia, como corresponde 
a un rey, en vasos de oro, vasos de variado diseño. [8]  Y la regla para beber era: “¡Sin 
restricciones!” Porque el rey había dado órdenes a cada mayordomo del palacio de 
cumplir con los deseos de cada uno. [9] Además, la reina Vashtí ofreció un banquete para 
mujeres, en el palacio real del rey Ajashverosh. [10] El séptimo día, estando el rey alegre 
por el vino, ordenó a Mehumán, Bizta, Jarbona, Bigta, Abagta, Zetar y Carcas, los siete 
eunucos que asistían al rey Ajashverosh, [11] para traer a la reina Vashtí delante del rey 
con una diadema real, para mostrar su belleza a los pueblos y a los príncipes; porque era 
una mujer de hermosa hermosura. [12] Pero la reina Vashtí se negó a acudir a la orden 
del rey, que le habían dado los eunucos. El rey se enfureció mucho y se encendió en su 
interior. [13] Entonces el rey consultó a los sabios versados   en procedimientos.  (Pues 
era práctica real [recurrir] a todos los que estaban versados   en leyes y precedentes. [14] 
Sus consejeros más cercanos eran Carshená, Shetár, Admáta, Tarshís, Méres, Marsená 
y Memuján, los siete ministros de Persia y Media que tenían acceso a la presencia real 
y ocupaban el primer lugar en el reino.) [15] “¿Qué se debe hacer, según la ley, con la 
reina Vashtí por no obedecer la orden del rey Ajashverosh transmitida por medio de 
los eunucos?” [16] Entonces Memuján declaró en presencia del rey y de los ministros: 
«La reina Vashtí ha cometido una falta no sólo contra Su Majestad, sino también contra 
todos los funcionarios y contra todos los pueblos de todas las provincias del rey 
Ajashverosh. [17] Porque la conducta de la reina hará que todas las esposas desprecien 
a sus maridos, pues recuerdan que el mismo rey Ajashverosh ordenó que trajeran a 
la reina Vashtí ante él, pero ella no quiso venir. [18] ¡Hoy mismo las damas de Persia y 
Media, que han oído hablar de la conducta de la reina, lo citarán a todos los funcionarios 
de Su Majestad, y no habrá fin al desprecio y la provocación! [19] “Si a Su Majestad le 
place, que se promulgue un edicto real y que se escriba en las leyes de Persia y Media, 
de modo que no pueda ser abrogado, que Vashtí nunca entre en la presencia del rey 
Ajashverosh. Y que Su Majestad conceda su condición real a otra que sea más digna 
que ella. [20] Entonces el juicio ejecutado por Vuestra Majestad resonará en todo vuestro 
reino, por vasto que sea; y todas las esposas tratarán a sus maridos con respeto, tanto 
los altos como los bajos. [21] La propuesta fue aprobada por el rey y los ministros, y el rey 
hizo lo que Memuján propuso. [22] Se enviaron despachos a todas las provincias del rey, 
a cada provincia en su propia escritura y a cada nación en su propia lengua, para que 
cada hombre ejerciera autoridad en su casa y hablara la lengua de su propio pueblo. 
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וְּאֵת֣ י֙  תִּ אֶת־וַּשְׁ זֶָּכַַר֤  וֵּר֑וֹּשׁ  אֲחַשְׁ לֶ֣ךְְ  הַמֶּ חֲמַת֖  ךְְ  שֹׁ֕ כְַּ ה  לֶּ הָאֵ֔ בָרִי֣ם  הַדְֳּּ  אַחַר֙ 
יְבַקְשׁוּּ֥ רְתָי֑וּ  לֶ֖ךְְ מְשָׁ י־הַמֶּ וַּיּאֹמְרוּּ֥ נעֲַרֵֽ יהָ׃  עָלֶֽ ר־נִגְזֶַּר֖  וְּאֵת֥ אֲשֶׁ תָה  ר־עָשָׂ֔  אֲשֶׁ
כַׇל־מְדֳִּינוֹּ֣ת קִידֳִּים֮ בְּ לֶ֣ךְְ פְּּ וְּיַפְּקֵדֳּ֨ הַמֶּ ה׃  תוּלּוֹּ֖ת טָ֛וֹּבוֹּ֥ת מַרְאֶֽ לֶ֛ךְְ נְעָרוֹּ֥ת בְּ  לַמֶּ
ירָה֙ אֶל־ ן֤ הַבִּ ה טָ֛וֹּבַת֨ מַרְאֶה֜ אֶל־שׁוּשַּׁ תוּלָּ֠ ה־בְ֠ ל־נעֲַרָֽ צוּּ֣ אֶת־כַׇּ מַלְכַוּתּוֹּ֒ וְּיִקְבְּ
נּעֲַרָה֗ ן׃ וְּהַֽ מְרֻקֵיהֶֽ י֑ם וְּנָתוֹּ֖ן תַּ לֶ֖ךְְ שֹׁמֵר֣ הַנָּשִׁ ים אֶל־יַדֳּ֥ הֵגֶא֛ סְִּרִי֥סִּ הַמֶּ י֣ת הַנָּשִׁ֔  בֵּ
לֶ֖ךְְ הַמֶּ עֵיניֵ֥  בְּ בָר֛  הַדֳָּּ יטַָ֛ב֧  וַּיִּ י֑  תִּ וַּשְׁ חַ֣ת  תַּ מְלךְְֹ֖  תִּ לֶךְְ  הַמֶּ֔ עֵיניֵ֣  בְּ יטַָ֛ב֙  תִּ ר֤   אֲשֶׁ
מְעִי֛ ן־שִׁ ן֣ יָאִי֧ר בֶּ כַַי֗ בֶּ מוֹּ֣ מׇרְדֳּּּ ירָ֑ה וּשְּׁ ן֣ הַבִּ שׁוּשַּׁ י הָיָה֖ בְּ ן׃ אִי֣שׁ יְהוּּדֳִּ֔  וַּיַּעַ֥שׂ כֵַּֽ
עִם֖ ה  הׇגְלְתָ֔ ר֣  אֲשֶׁ עִם־הַגּלָֹה֙  יִם  לַ֔ מִירוּ֣שָּׁ הׇגְלָה֙  ר֤  אֲשֶׁ י׃  יְמִינִֽ אִי֥שׁ  ן־קִי֖שׁ   בֶּ
ה֗ ל׃ וַּיְהִי֨ אמֵֹן֜ אֶת־הֲדֳַּסִָּּ בֶֽ ר֖ מֶלֶ֥ךְְ בָּ ה נְבוּּכַַדְֳּנֶצַּ ר֣ הֶגְלָ֔ לֶךְְ־יְהוּּדֳָּה֑ אֲשֶׁ  יְכַׇנְיָה֣ מֶֽ
ה י֛ אֵי֥ן לָהּ֖ אָב֣ וָּאֵם֑ וְּהַנּעֲַרָה֤ יְפַּת־תּאַֹ֙ר֙ וְּטָ֛וֹּבַת֣ מַרְאֶ֔ ת־דֳּּדֳֹּ֔וֹּ כִַּ ר֙ בַּ  הִי֤א אֶסְִּתֵּ
לֶ֙ךְְ֙ וְּדֳָּת֔וֹּ בַר־הַמֶּ מַע֤ דְֳּּ ָ הִשּׁ ת׃ וַּיְהִי֗ בְּ כַַי֛ לוֹּ֖ לְבַֽ הּ לְקָחָהּ֧ מׇרְדֳּּּ  וּּבְמוֹּ֤ת אָבִי֙הָ֙ וְּאִמָּ֔
י֣ת ר֙ אֶל־בֵּ קַח֤ אֶסְִּתֵּ לָּ ה אֶל־יַדֳּ֣ הֵגָי֑ וַּתִּ ירָ֖ ן֥ הַבִּ ץ נְעָרוֹּ֥ת רַבּוֹּ֛ת אֶל־שׁוּשַּׁ בֵ֞ בְהִקָּ  וּּֽ
֒ א֣ חֶסִֶּ֣דֳּ לְפָּנָיוּ ָ שּׂ יטַָ֛ב֨ הַנּעֲַרָה֣ בְעֵינָיוּ֮ וַּתִּ ים׃ וַּתִּ לֶךְְ אֶל־יַדֳּ֥ הֵגַי֖ שֹׁמֵר֥ הַנָּשִֽׁ  הַמֶּ֔
הָרְאֻיוֹּ֥ת הַנְּעָר֔וֹּת  בַ֣ע  שֶׁ וְּאֵת֙  הּ  לָ֔ לָתֵת֣  וְּאֶת־מָנוֹּתֶהָ֙֙  מְרוּּקֶי֤הָ  אֶת־תַּ ל   וַּיְ֠בַהֵ֠
י֣דֳָּה ים׃ לאֹ־הִגִּ י֥ת הַנָּשִֽׁ נֶּהָ֧ וְּאֶת־נעֲַרוֹּתֶי֛הָ לְטָ֛וֹּ֖ב בֵּ לֶ֑ךְְ וַּיְשַׁ י֣ת הַמֶּ תֶת־לָהּ֖ מִבֵּ  לָֽ
ידֳּ׃ וּּבְכַׇל־ ר֥ לאֹ־תַגִּֽ ה֥ עָלֶי֖הָ אֲשֶׁ כַַי֛ צִוָּּ י֧ מׇרְדֳּּּ הּ֑ כִַּ הּ֖ וְּאֶת־מֽוֹּלַדְֳּתָּ ר אֶת־עַמָּ אֶסְִּתֵּ֔
ר לוֹּ֣ם אֶסְִּתֵּ֔ י֑ם לָדֳַּעַ֙ת֙ אֶת־שְׁ ית־הַנָּשִׁ ךְְ לִפְּניֵ֖ חֲצַר֣ בֵּ מִתְהַלֵּ֔ כַַי֙   יוֹּ֣ם וָּי֔וֹּם מׇרְדֳּּּ
וֵּרוֹּ֗שׁ אֲחַשְׁ לֶ֣ךְְ  אֶל־הַמֶּ לָבוֹּ֣א ׀  וְּנעֲַרָה֜  נעֲַרָה֨  תֹּר֩  יעַ  ֡ וּּבְהַגִּ הּ׃  בָּֽ ֖ה   וּמַּה־יֵּעָשֶׂ
ן֥ יִמְלְאוּּ֖ יְמֵי֣ מְרוּּקֵיהֶן֑ י֛ כֵַּ דֳֶּשׁ כִַּ ר֣ חֹ֔ ניֵ֣ם עָשָׂ ים֙ שְׁ דֳָּת֤ הַנָּשִׁ ץ֩ הֱיוֹּ֨ת לָהּ֜ כְַּ  מִקֵּ
ים׃ הַנָּשִֽׁ וּּבְתַמְרוּּקֵי֖  ים  מִ֔ שָׂ בְּ בַּ ים֙  חּדֳָּשִׁ ה֤  ָ שּׁ וְּשִׁ ר  הַמֹּ֔ מֶ֣ן  שֶׁ בְּ ים֙  חּדֳָּשִׁ ה֤  ָ שּׁ  שִׁ
הּ עִמָּ֔ לָבוֹּ֣א  לָהּ֙  ן  תֵֽ֤ יִנָּ תּאֹמַר֜  ר֨  ל־אֲשֶׁ כַׇּ אֵת֩  לֶ֑ךְְ  אֶל־הַמֶּ אָה֣  בָּ ה  נּעֲַרָ֖ הַֽ  וּּבָזֶֶּ֕ה 
אֶל־ ה  בָ֞ שָׁ הִי֣א  קֶר  וּּבַ֠בֹּ֠ בָאָה֗  הִי֣א  עֶרֶ֣ב ׀  בָּ לֶךְְ׃  הַמֶּֽ י֥ת  עַדֳּ־בֵּ ֖ים  הַנָּשִׁ י֥ת  מִבֵּ
י֑ם לאֹ־תָבוֹּ֥א ילַגְשִׁ לֶ֖ךְְ שֹׁמֵר֣ הַפִּּֽ גַזֶּ֛ סְִּרִי֥סִּ הַמֶּ עַשְׁ י אֶל־יַדֳּ֧ שַֽׁ נִ֔ שֵׁ ים֙  י֤ת הַנָּשִׁ  בֵּ
ר֣ י֣עַ תֹּר־אֶסְִּתֵּ וּּבְהַגִּ ם׃  וְּנִקְרְאָה֥ בְשֵֽׁ לֶ֖ךְְ  הּ֛ הַמֶּ בָּ י֣ אִם־חָפֵּץ֥  כִַּ לֶךְְ   עוֹּדֳּ֙ אֶל־הַמֶּ֔
֙ ה בִקְשָׁ לאֹ֤  לֶ֗ךְְ  אֶל־הַמֶּ לָבוֹּ֣א  לְבַת֜  ח־לוֹּ֨  לָקַֽ ר֩  אֲשֶׁ י  כַַ֡ מׇרְדֳּּּ דֳּּדֳֹּ֣  ת־אֲבִיחַיִ֣ל   בַּ
֙ ר אֶסְִּתֵּ הִי֤  וַּתְּ י֑ם  הַנָּשִׁ שֹׁמֵר֣  לֶ֖ךְְ  סְִּרִיסִּ־הַמֶּ הֵגַי֥  יאֹמַר֛  ר֥  אֶת־אֲשֶׁ אִם֣  י  ֠ כִַּ ר  בָ֔  דֳָּּ
י֣ת אֶל־בֵּ וֵּרוֹּשׁ֙  אֲחַשְׁ לֶ֤ךְְ  ר֜ אֶל־הַמֶּ אֶסְִּתֵּ קַח֨  לָּ וַּתִּ יהָ׃  ל־ראֶֹֽ כַׇּ עֵיניֵ֖  בְּ ן  חֵ֔ א֣ת   נֹשֵׂ
וַּיֶּאֱהַב֨ לְמַלְכַוּתּֽוֹּ׃  ֖בַע  נַת־שֶׁ שְׁ בִּ טֵָ֛בֵת֑  הוּּא־חֹדֳֶּ֣שׁ  י  ירִ֖ הָעֲשִׂ חֹדֳֶּ֥שׁ  בַּ  מַלְכַוּתּ֔וֹּ 
תוּלּוֹּ֑ת ל־הַבְּ מִכַׇּ לְפָּנָי֖וּ  וָּחֶסִֶּ֛דֳּ  א־חֵן֥  ָ שּׂ וַּתִּ ים  ל־הַנָּשִׁ֔ מִכַׇּ ר֙  אֶת־אֶסְִּתֵּ לֶ֤ךְְ   הַמֶּ
ה֣ תֶּ מִשְׁ לֶ֜ךְְ  הַמֶּ וַּיַּעַ֨שׂ  י׃  תִּֽ וַּשְׁ חַ֥ת  תַּ וַּיַּמְלִיכֶַהָ֖  הּ  ראֹשָׁ֔ בְּ תֶר־מַלְכַוּתּ֙  כֶַּֽ ם  שֶׂ֤  וַּיָּ
ן֥ תֵּ וַּיִּ ה  עָשָׂ֔ דֳִּינוֹּת֙  לַמְּ וַּהֲנָחָה֤  ר֑  אֶסְִּתֵּ ה֣  תֵּ מִשְׁ אֵת֖  יוּ  וַּעֲבָדֳָּ֔ רָיוּ֙  לְכַׇל־שָׂ  גָדֳּוֹּ֗ל 
לֶךְְ׃ עַר־הַמֶּֽ שַֽׁ בְּ ב֥  ישֵֹׁ כַַי֖  וּמׇּרְדֳּּּ נִי֑ת  שֵׁ תוּלּוֹּ֖ת  בְּ בֵץ֥  וּּבְהִקָּ לֶךְְ׃  הַמֶּֽ יַדֳּ֥  כְַּ אֵת֖    מַשְׂ
כַָי֑ וְּאֶת־מַאֲמַר֤ ה֥ עָלֶי֖הָ מׇרְדֳּּּ ר֛ צִוָּּ אֲשֶׁ הּ כַַּ הּ֙ וְּאֶת־עַמָּ֔ דֳֶּ֤ת מֽוֹּלַדְֳּתָּ ר֗ מַגֶּ  אֵי֣ן אֶסְִּתֵּ
ב֣ כַַי֖ יוֹּשֵׁ ם וּמׇּרְדֳּּּ יָּמִי֣ם הָהֵ֔ וֹּ׃ בַּ ר֛ הָיְתָה֥ בְאׇמְנָה֖ אִתּֽ אֲשֶׁ ה כַַּ ר֣ עשָֹׂ֔ כַַי֙ אֶסְִּתֵּ  מׇרְדֳּּּ
וַּיְבַקְשׁוּּ֙ ף  הַסִַּּ֔ ֹמְרֵי֣  מִשּׁ לֶ֙ךְְ֙  הַמֶּ י־סִָּרִיסִֵּי֤  נֵֽ שְׁ וָּתֶרֶ֜שׁ  גְתָן֨  בִּ קָצַף֩  לֶ֑ךְְ  עַר־הַמֶּ שַֽׁ  בְּ
ה֑ לְכַָּ הַמַּ ר֣  לְאֶסְִּתֵּ דֳּ֖  גֵּ וַּיַּ י  כַַ֔ לְמׇרְדֳּּּ בָר֙  הַדֳָּּ דֳַּע֤  וָּּ וַּיִּ שׁ׃  וֵּרֹֽ אֲחַשְׁ לֶ֖ךְְ  מֶּ בַּ דֳּ  יָ֔ לחַֹ֣   לִשְׁ
ניֵהֶם֖ עַל־ לוּּ֥ שְׁ תָּ א וַּיִּ צֵ֔ מָּ בָר֙ וַּיִּ שׁ֤ הַדֳָּּ י׃ וַּיְבֻקַּ כַָֽ ם֥ מׇרְדֳּּּ שֵׁ לֶ֖ךְְ בְּ ר֛ לַמֶּ וַּתּאֹ֧מֶר אֶסְִּתֵּ

לֶךְְ׃ בְרֵי֥ הַיָּמִי֖ם לִפְּניֵ֥ הַמֶּֽ סִֵּפֶּ֛ר דֳִּּ תֵב֗ בְּ כַָּ  עֵץ֑ וַּיִּ
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[1] Algún tiempo después, cuando se calmó la ira del rey Ajashverosh, pensó en Vashti 
y en lo que ella había hecho y en lo que se había decretado contra ella. [2] Los siervos 
del rey que lo atendían dijeron: «Que se busquen jóvenes vírgenes y hermosas para 
Su Majestad. [3] Que Vuestra Majestad designe oficiales en cada provincia de vuestro 
reino para reunir a todas las hermosas jóvenes vírgenes en la fortaleza de Shushán, 
en el harén bajo la supervisión de Hegái, el eunuco del rey, guardián de las mujeres. 
Que se les proporcionen ungüentos. [4] Y que la joven que agrade a Su Majestad sea 
reina en lugar de Vashti. La propuesta agradó al rey, y la llevó a cabo. [5] Un varón judío 
había en la fortaleza de Shushán de nombre Mordejai, hijo de Iair, hijo de Shimi, 
hijo de Kish, de la tribu de Biniamín, [6] que había sido exiliado de Jerusalén en el 
grupo que fue llevado al exilio junto con el rey Yejoniá, Rey de Yehudá, que había sido 
expulsado al exilio por el rey Nabucodonosor de Babilonia. [7] Mordejai crió a Hadasa, 
es decir, Ester, la hija de su tío, pues ella no tenía padre ni madre. La joven era hermosa 
y esbelta; y cuando su padre y su madre murieron, Mordejai la adoptó como hija suya. 
[8] Cuando se proclamó la orden y el edicto del rey, y cuando muchas muchachas 
estaban reunidas en la fortaleza de Shushán bajo la supervisión de Hegái, también  Ester 
fue llevada al palacio del rey bajo la supervisión de Hegái, guardián de las mujeres. 
[9] La muchacha le agradó y ganó su favor, y él se apresuró a proporcionarle sus 
ungüentos y alimentos, así como las siete doncellas que le correspondían del palacio 
del rey; y la trató a ella y a sus doncellas con especial bondad en el harén. [10] Ester 
no reveló su pueblo ni su parentela, porque Mordejai le había dicho que no lo revelara. 
[11] Todos los días Mordejai paseaba por delante del patio del harén para saber cómo 
le iba a Ester y qué le estaba sucediendo. [12] Cuando a cada una de las muchachas 
le llegaba el turno de presentarse ante el rey Ajashverosh, al final de los doce meses 
de tratamiento prescritos para las mujeres -pues ese era el período que se dedicaba 
a embellecerlas: seis meses con aceite de mirra y seis meses con bálsamos y cremas 
aromáticas para mujeres- [13] y era después de eso que la muchacha iría al rey, todo 
lo que ella pidiera se le daría para que lo llevara consigo desde el harén al palacio del 
rey. [14] Ella iba por la tarde y salía por la mañana para un segundo harén a cargo de 
Shaazgaz, el eunuco del rey, guardián de las concubinas. No volvía a presentarse ante 
el rey a menos que éste la quisiera, en cuyo caso la llamaba por su nombre. [15] Cuando 
le llegó el turno a Ester, hija de Abijail (el tío de Mordejai, que la había adoptado como 
hija propia), de presentarse ante el rey, no pidió nada más que lo que le aconsejó Hegái, 
el eunuco del rey, guardián de las mujeres. Sin embargo, Ester se ganó la admiración 
de todos los que la vieron. [16] Ester fue llevada ante el rey Ajashverosh, a su palacio 
real, en el mes décimo, que es el mes de Tevet, en el año séptimo de su reinado. [17] El 
rey amó a Ester más que a todas las demás mujeres, y ella se ganó su favor y su gracia 
más que todas las doncellas. Por eso le puso una diadema real en la cabeza y la hizo 
reina en lugar de Vashti. [18] El rey ofreció un gran banquete a todos sus funcionarios y 
cortesanos, “el banquete de Ester”. Proclamó una remisión de impuestos  las provincias 
y distribuyó regalos como corresponde a un rey.  [19] Cuando las jóvenes se reunieron 
por segunda vez, Mordejai estaba sentado a la puerta del palacio. [20] Pero Ester todavía 
no reveló su parentela ni su pueblo, como Mordejai le había ordenado, porque Ester 
obedeció el mandato de Mordejai, como lo había hecho cuando estaba bajo su tutela. 
[21] En aquel tiempo, estando Mordejai sentado a la puerta del palacio, Bigtán y Teresh, 
dos eunucos del rey que custodiaban la puerta, se enojaron y tramaron matar al rey 
Ajashverosh. [22] Mordejai se enteró de esto y se lo contó a la reina Ester, y Ester lo contó 
al rey en nombre de Mordejai. [23] Se investigó el asunto y se comprobó que era así, y 
los dos fueron clavados en estacas. Esto quedó registrado en el libro de las crónicas 
del rey.
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דֳָּתָ֛א הָאֲגָגִי֖ ן־הַמְּ וֵּרוֹּ֜שׁ אֶת־הָמָן֧ בֶּֽ לֶ֨ךְְ אֲחַשְׁ ל֩ הַמֶּ דֳַּּ ה גִּ בָרִי֣ם הָאֵלֶּ֗  אַחַר֣ ׀ הַדְֳּּ
לֶ֜ךְְ הַמֶּ וְּכַׇל־עַבְדֳֵּי֨  וֹּ׃  אִתּֽ ר֥  אֲשֶׁ ים  רִ֖ ָ ל־הַשּׂ כַׇּ ל  מֵעַ֕ סְִּא֔וֹּ  אֶת־כִַּ ם֙  שֶׂ֙ וַּיָּ אֵה֑וּּ  ְ יְנַשּׂ  וַּֽ
י לאֹ֥ כַַ֔ לֶ֑ךְְ וּמׇּרְ֨דֳּּּ ה־לוֹּ֣ הַמֶּ י־כֵַן֖ צִוָּּ ן כִַּ חֲוִּים֙ לְהָמָ֔ תַּ שְׁ לֶ֗ךְְ כַֹּרְעִי֤ם וּמִּֽ עַ֣ר הַמֶּ שַׁ ר־בְּ  אֲשֶׁ
֙ כַָי֑ מַדֳּּוּּ֙עַ לֶ֖ךְְ לְמׇרְדֳּּּ עַ֥ר הַמֶּ שַׁ ר־בְּ לֶ֛ךְְ אֲשֶׁ ה׃ וַּיּאֹ֨מְרוּּ֜ עַבְדֳֵּי֥ הַמֶּ חֲוֶּֽ תַּ שְׁ ע וְּלאֹ֥ יִֽ  יִכְַרַ֖
אׇמְרָם֤[ אֵלָיוּ֙ יוֹּ֣ם וָּי֔וֹּם וְּלאֹ֥ לֶךְְ׃ וַּיְהִי֗ )באמרם( ]כְַּ ר אֵת֖ מִצְוַּת֥ הַמֶּֽ ה֣ עוֹּבֵ֔  אַתָּ
ר־ י֥דֳּ לָהֶם֖ אֲשֶׁ י־הִגִּ י כִַּֽ כַַ֔ בְרֵי֣ מׇרְדֳּּּ עַמְדֳּוּּ֙ דֳִּּ י֣דֳּוּּ לְהָמָן֗ לִרְאוֹּת֙ הֲיַֽ גִּ מַע֖ אֲלֵיהֶם֑ וַּיַּ שָׁ
ה׃ לֵא֥ הָמָן֖ חֵמָֽ מָּ חֲוֶּה֖ לוֹּ֑ וַּיִּ תַּ שְׁ י כַֹּרֵעַ֥ וּמִּֽ כַַ֔ י־אֵי֣ן מׇרְדֳּּּ ן כִַּ י׃ וַּיַּרְ֣א הָמָ֔   הוּּ֥א יְהוּּדֳִּֽ
שׁ֣ כַָי֑ וַּיְבַקֵּ י֥דֳּוּּ לוֹּ֖ אֶת־עַם֣ מׇרְדֳּּּ י־הִגִּ וֹּ כִַּֽ כַַי֣ לְבַדֳּּ֔ מׇרְדֳּּּ בְּ לחַֹ֤ יָדֳּ֙  עֵינָי֗וּ לִשְׁ בֶ֣זֶּ בְּ  וַּיִּ
י׃ כַָֽ וֵּר֖וֹּשׁ עַם֥ מׇרְדֳּּּ כַׇל־מַלְכַוּ֥תּ אֲחַשְׁ ר֛ בְּ הוּּדֳִּי֛ם אֲשֶׁ ל־הַיְּ מִי֧דֳּ אֶת־כַׇּ  הָמָן֗ לְהַשְׁ
וֵּר֑וֹּשׁ אֲחַשְׁ לֶ֖ךְְ  לַמֶּ ה  רֵ֔ עֶשְׂ י֣ם  תֵּ שְׁ נַת֙  שְׁ בִּ ן  נִיסִָּ֔ הוּּא־חֹדֳֶּ֣שׁ  הָרִאשׁוֹּן֙  חֹדֳֶּ֤שׁ   בַּ
֖ר ניֵם־עָשָׂ י֣ל פּּוּרּ֩ הוּּ֨א הַגּוֹּרָל֜ לִפְּניֵ֣ הָמָן֗ מִיּוֹּ֧ם ׀ לְיוֹּ֛ם וּמֵּחֹדֳֶּ֛שׁ לְחֹדֳֶּ֥שׁ שְׁ  הִפִּּ
֙ ר֤ וּמְּפֹּרָדֳּ ָּ נוֹּ֣ עַם־אֶחָדֳּ֗ מְפֻּזֶּ וֵּר֔וֹּשׁ יֶשְׁ לֶ֣ךְְ אֲחַשְׁ ר׃ וַּיּאֹ֤מֶר הָמָן֙ לַמֶּ  הוּּא־חֹדֳֶּ֥שׁ אֲדֳָּֽ
֙ לֶ֙ךְְ תֵי֤ הַמֶּ ל־עָם֗ וְּאֶת־דֳָּּ ם שֹׁנוֹּ֣ת מִכַׇּ כַֹל֖ מְדֳִּינוֹּ֣ת מַלְכַוּתֶּךְָ֑ וְּדֳָּתֵיהֶ֞ ים בְּ עַמִּ֔ י֣ן הָֽ  בֵּ
דֳָּם֑ תֵב֖ לְאַבְּ יִכַָּ לֶ֣ךְְ טָ֛֔וֹּב  ם׃ אִם־עַל־הַמֶּ יחָֽ לֶ֥ךְְ אֵין־שֹׁוֶּה֖ לְהַנִּ ים וְּלַמֶּ  אֵינָם֣ עשִֹׂ֔
נְזֵֶּי֥ ה לְהָבִי֖א אֶל־גִּ לָאכַָ֔ י֣ הַמְּ קוֹּל֙ עַל־יְדֳֵּי֙ עשֵֹׂ סִֶּ֗ף אֶשְׁ ר־כֶַּ כַַּ רֶ֨ת אֲלָפִּי֜ם כִַּ  וַּעֲשֶׂ
דֳָּתָ֛א הָאֲגָגִי֖ צרֵֹר֥ ן־הַמְּ נָהּ֗ לְהָמָן֧ בֶּֽ תְּ יִּ עְתּוֹּ֖ מֵעַל֣ יָדֳּוֹּ֑ וַּֽ לֶ֛ךְְ אֶת־טַָ֛בַּ לֶךְְ׃ וַּיָּסִַּ֧ר הַמֶּ  הַמֶּֽ
יךְָ׃ עֵינֶֽ טָּ֛וֹּ֥ב בְּ ם לַעֲשׂוֹּ֥ת בּוֹּ֖ כַַּ סִֶּ֖ף נָתוּּ֣ן לָךְְ֑ וְּהָעָ֕ ן הַכֶַּ לֶ֙ךְְ֙ לְהָמָ֔ ים׃ וַּיּאֹ֤מֶר הַמֶּ הוּּדֳִּֽ   הַיְּ
כַׇל־ תֵב֣ כְַּֽ כַָּ וַּיִּ ר֣ יוֹּם֮ בּוֹּ֒  ה֨ עָשָׂ לוֹּשָׁ שְׁ חֹדֳֶּ֣שׁ הָרִאשׁוֹּ֗ן בִּ לֶ֜ךְְ בַּ רְאוּּ֩ סִֹּפְּרֵי֨ הַמֶּ קָּ וַּיִּ
עַל־מְדֳִּינָה֣ ר֣ ׀  אֲשֶׁ ח֞וֹּת  אֶל־הַפַּּ וְּֽ לֶךְְ  מֶּ֠ י־הַ֠ נֵֽ רְפְּּ דֳַּּ אֲחַשְׁ אֶל֣  ן  הָמָ֡ ה֣  ר־צִוָּּ  אֲשֶׁ
ם֨ שֵׁ לְשׁוֹּנוֹּ֑ בְּ הּ וְּעַם֥ וָּעָם֖ כִַּ כְַתָבָ֔ ם מְדֳִּינָה֤ וּמְּדֳִּינָה֙ כִַּ רֵ֤י עַם֙ וָּעָ֔  וּמְּדֳִּינָה֗ וְּאֶל־שָׂ
יַדֳּ֣ הָרָצִים֮ לוֹּ֨חַ סְִּפָּרִי֜ם בְּ לֶךְְ׃ וְּנִשְׁ עַ֥ת הַמֶּֽ טַָ֛בַּ ם֖ בְּ ב וְּנחְֶתָּ וֵּרשֹׁ֙ נִכְַתָּ֔ לֶ֤ךְְ אֲחַשְׁ  הַמֶּ
מִנּעַַ֨ר ים  הוּּדֳִּ֠ יְּ ל־הַ֠ אֶת־כַׇּ דֳּ֣  וּלְּאַבֵּ לַהֲרגֹ֣  ידֳּ  מִ֡ לְהַשְׁ לֶ֒ךְְ֒  הַמֶּ ל־מְדֳִּינוֹּ֣ת   אֶל־כַׇּ
הוּּא־ ֖ר  ניֵם־עָשָׂ שְׁ לְחֹדֳֶּ֥שׁ  ר֛  עָשָׂ ה֥  לוֹּשָׁ שְׁ בִּ דֳּ  אֶחָ֔ יוֹּ֣ם  בְּ ים֙  וְּנָשִׁ טַָ֛ף֤  וְּעַדֳּ־זֶָּקֵן֜ 
ה וּמְּדֳִּינָ֔ כַׇל־מְדֳִּינָה֣  בְּ ת֙  דֳָּּ ן  תֵֽ֤ לְהִנָּ תָב֗  הַכְַּ גֶ֣ן  תְשֶׁ פַּּ לָבֽוֹּזֶּ׃  לָלָם֖  וּשְּׁ אֲדֳָּר֑   חֹדֳֶּ֣שׁ 
דְֳּבַר֣ בִּ יָצְאוּּ֤ דְֳּחוּפִּּים֙  ים  רָצִ֞ הָֽ ה׃  ֶּֽ הַזֶּ לַיּוֹּ֥ם  עֲתִדֳִּ֖ים  לִהְיוֹּ֥ת  י֑ם  עַמִּ לְכַׇל־הָֽ לוּּ֖י   גָּ
֖ן וֹּת וְּהָעִי֥ר שׁוּשָּׁ תּ֔ בוּּ֣ לִשְׁ לֶ֤ךְְ וְּהָמָן֙ יָשְׁ ירָ֑ה וְּהַמֶּ ן֣ הַבִּ שׁוּשַּׁ נָה֖ בְּ ת֥ נִתְּ לֶךְְ וְּהַדֳָּּ  הַמֶּ֔

 נָבֽוֹּכַָה׃

֖ק שַׂ שׁ֥  לְבַּ וַּיִּ יוּ  גָדֳָּ֔ אֶת־בְּ כַַי֙  מׇרְדֳּּּ קְרַע֤  וַּיִּ ה  נעֲַשָׂ֔ ר֣  ל־אֲשֶׁ אֶת־כַׇּ יָדֳַּע֙  כַַי֗   וּמׇּרְדֳּּּ
עַר־ ב֕וֹּא עַדֳּ֖ לִפְּניֵ֣ שַֽׁ וַּיָּ ה׃  זְֶּעַק֛ זְֶּעָקָה֥ גְדֳּוֹּלָה֖ וּמָּרָֽ וַּיִּ יר  תוֹּ֣ךְְ הָעִ֔ בְּ וַּיֵּצֵא֙  וָּאֵפֶּ֑ר 
וּמְּדֳִּינָה֗ וּּבְכַׇל־מְדֳִּינָה֣  ק׃  שָֽׂ לְבוּ֥שּׁ  בִּ לֶ֖ךְְ  הַמֶּ עַ֥ר  אֶל־שַׁ לָבוֹּ֛א  אֵי֥ן  י֣  כִַּ לֶ֑ךְְ   הַמֶּ
דֳּ֑ ים וְּצוֹּ֥ם וּּבְכִַי֖ וּמִּסְִּפֵּּ הוּּדֳִּ֔ דֳּוֹּל֙ לַיְּ יעַ אֵבֶ֤ל גָּ ֔ לֶ֤ךְְ וְּדֳָּתוֹּ֙ מַגִּ בַר־הַמֶּ ר֨ דְֳּּ  מְקוֹּם֙ אֲשֶׁ
֙ וְּסִָּרִיסִֶּי֙הָ ר֤  אֶסְִּתֵּ נעֲַרוֹּ֨ת  ב֠וֹּאנָה[  ]וַּתָּ֠ )וּתבוּאינה(  ים׃  רַבִּֽ לָֽ ע֖  יצַֻּ פֶּר  וָּאֵ֔ ק֣   שַׂ
כַַי֗ ת־מׇרְדֳּּּ אֶֽ י֣שׁ  לְהַלְבִּ גָדֳִּי֜ם  בְּ לַח֨  שְׁ וַּתִּ מְאדֳֹּ֑  ה֖  לְכַָּ הַמַּ תְחַלְחַל֥  וַּתִּ הּ  לָ֔ י֣דֳּוּּ  גִּ  וַּיַּ
ר֣ לֶ֙ךְְ֙ אֲשֶׁ רִיסִֵּי֤ הַמֶּ ר֨ לַהֲתָךְְ֜ מִסִָּּ קְרָא֩ אֶסְִּתֵּ ל׃ וַּתִּ קּוֹּ֛ מֵעָלָי֖וּ וְּלאֹ֥ קִבֵּֽ  וּלְּהָסִִּי֥ר שַׂ
הֲתָךְְ֖ וַּיֵּצֵא֥  ה׃  ֶּֽ וְּעַל־מַה־זֶּ ֶּה֖  מַה־זֶּ לָדֳַּעַ֥ת  כַָי֑  ל־מׇרְדֳּּּ עַֽ ה֖וּּ  צַוֵּּ וַּתְּ יהָ  לְפָּנֶ֔  הֶעֱמִי֣דֳּ 
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[1] Después de esto, el rey Ajashverosh engrandeció a Hamán hijo de Hamdata, el 
agagueo, y lo colocó por encima de todos sus ministros. [2] Todos los cortesanos del 
rey que estaban en la puerta del palacio se arrodillaron y se inclinaron ante Hamán, 
porque tal era la orden del rey concerniente a él; pero Mordejai no se arrodilló ni se 
inclinó. [3] Entonces los servidores del rey que estaban a la puerta del palacio dijeron 
a Mordejai: ¿Por qué desobedeces la orden del rey? [4] Como le hablaban día tras día 
y él no los escuchaba, se lo dijeron a Hamán, para ver si prevalecería la resolución de 
Mordejai, pues él les había declarado que era judío  [5] Cuando Hamán vio que Mordejai 
no se arrodillaba ni se inclinaba ante él, se llenó de ira. [6] Pero él no se dignó poner sus 
manos sobre Mordejai solamente; cuando le dijeron quién era el pueblo de Mordejai, 
Hamán planeó acabar con todos los judíos, el pueblo de Mordejai, en todo el reino de 
Ajashverosh. [7] En el primer mes, es decir, el mes de Nisán, en el año duodécimo del rey 
Ajashverosh, se echó pur (que significa “la suerte”) delante de Hamán respecto de cada 
día y de cada mes, hasta que cayó en el mes duodécimo, es decir, el mes de Adar. [8] 
Entonces Hamán dijo al rey Ajashverosh: «Hay un pueblo esparcido y dispersado entre 
los demás pueblos en todas las provincias de tu reino, cuyas leyes son diferentes a las 
de cualquier otro pueblo y que no obedecen las leyes del rey; y no está en el interés 
de Su Majestad tolerarlos. [9] Si a Vuestra Majestad le place, que se redacte un edicto 
para su destrucción, y yo pagaré diez mil talentos de plata a los mayordomos para 
que los depositen en el tesoro real. [10] Entonces el rey se quitó el anillo de su mano 
y se lo dio a Hamán hijo de Hamdata agagueo, enemigo de los judíos. [11] Y el rey dijo: 
«El dinero y la gente son tuyos para que hagas con ellos lo que creas conveniente». 
[12] El día trece del primer mes se convocó a los escribas del rey y se dio a conocer un 
decreto, tal como había ordenado Hamán, a los sátrapas del rey, a los gobernadores 
de cada provincia y a los funcionarios de cada pueblo; a cada provincia en su propia 
escritura y a cada pueblo en su propia lengua. Los decretos se dieron en nombre del 
rey Ajashverosh y fueron sellados con el sello del rey. [13] En consecuencia, se enviaron 
instrucciones escritas por mensajeros a todas las provincias del rey para destruir, 
masacrar y exterminar a todos los judíos, jóvenes y viejos, niños y mujeres, en un solo 
día, el día trece del duodécimo mes, es decir, el mes de Adar, y saquear sus posesiones. 
[14] El texto del documento establecía que se debía proclamar una ley en cada provincia 
y que debía ser expuesta públicamente a todos los pueblos, para que estuvieran 
preparados para ese día. [15] Los mensajeros salieron a toda prisa a cumplir la misión 
real, y el decreto fue proclamado en la fortaleza de Shushán. El rey y Hamán se sentaron 
a comer, pero la ciudad de Shushán estaba estupefacta.

[1] Cuando Mordejai supo todo lo que había sucedido, rasgó sus vestiduras, se 
vistió de cilicio y de ceniza, y recorrió la ciudad gritando a gran voz y con amargura. 
[2] Hasta que llegó ante la puerta del palacio, porque no se podía entrar por la puerta 
del palacio vestido de cilicio. [3] También en cada provincia adonde llegó la orden y el 
decreto del rey, hubo gran luto entre los judíos, con ayuno, llanto y lamentación; y todos 
yacían en cilicio y ceniza. [4] Cuando las doncellas y los eunucos de Ester vinieron y se lo 
hicieron saber, la reina se turbó mucho y envió a Mordejai a vestirse para que se quitara 
el cilicio, pero él se negó. 
[5] Entonces Ester llamó a Hataj, uno de los eunucos que el rey había designado 
para su servicio, y lo envió a Mordejai para saber el motivo de todo aquello. 
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אֵת֖ י  כַַ֔ מׇרְדֳּּּ דֳּ־לוֹּ֣  גֶּ וַּיַּ לֶךְְ׃  עַר־הַמֶּֽ שַֽׁ לִפְּניֵ֥  ֖ר  אֲשֶׁ יר  הָעִ֔ אֶל־רְחוֹּ֣ב  כַָי֑  ל־מׇרְדֳּּּ  אֶֽ
נְזֵֶּי֥ עַל־גִּ ק֠וֹּל  שְׁ לִ֠ הָמָן֙  אָמַר֤  ר֨  אֲשֶׁ סִֶּ֗ף  הַכֶַּ ת֣  רָשַׁ פָּּ וְּאֵת֣ ׀  קָרָ֑הוּּ  ר֣  ל־אֲשֶׁ  כַׇּ
ר־ אֲשֶׁ ת  ֠ דֳָּּ ב־הַ֠ תָֽ כְַּ גֶ֣ן  תְשֶׁ וְּאֶת־פַּּ ם׃  דֳָּֽ לְאַבְּ הוּּדֳִּ֖ים[  יְּ ]בַּ )ביהוּדֳּיים(  לֶ֛ךְְ  הַמֶּ
וּלְּצַוּּוֹּ֣ת לָהּ֑  י֣דֳּ  וּלְּהַגִּ ר֖  אֶת־אֶסְִּתֵּ לְהַרְאוֹּ֥ת  ל֔וֹּ  נָתַ֣ן  מִידֳָּם֙  לְהַשְׁ ן֤  שׁוּשָּׁ בְּ ן֨   נִתַּ
וַּיָּבוֹּ֖א הֲתָךְְ֑ הּ׃  פָּנָי֖וּ עַל־עַמָּֽ שׁ֥ מִלְּ תְחַנֶּן־לוֹּ֛ וּלְּבַקֵּ לְהִֽ לֶ֧ךְְ   עָלֶי֗הָ לָבוֹּ֨א אֶל־הַמֶּ
י׃ כַָֽ ל־מׇרְדֳּּּ ה֖וּּ אֶֽ צַוֵּּ ךְְ וַּתְּ ר֙ לַהֲתָ֔ י׃ וַּתּאֹ֤מֶר אֶסְִּתֵּ כַָֽ בְרֵי֥ מׇרְדֳּּּ ר אֵת֖ דֳִּּ דֳּ֣ לְאֶסְִּתֵּ֔ גֵּ   וַּיַּ
ר֣ אֲשֶׁ ה  ָ֡ וְּאִשּׁ ל־אִי֣שׁ  כַׇּ ר֣  אֲשֶׁ דְֳּעִי֗ם  יֹֽ לֶ֜ךְְ  הַמֶּ וְּעַם־מְדֳִּינוֹּ֨ת  לֶךְְ  הַמֶּ֡ ל־עַבְדֳֵּי֣   כַׇּ
ית לְהָמִ֔ תוֹּ֙  דֳָּּ אַחַת֤  רֵא֗  א־יִקָּ לֹֽ ר֣  אֲשֶׁ נִימִי֜ת  הַפְּּ אֶל־הֶחָצֵר֨  לֶ֩ךְְ֩   יָבֽוֹּא־אֶל־הַמֶּ
֙ נִקְרֵא֙תִי לאֹ֤  וַּאֲנִי֗  וְּחָיָה֑  הָב֖  ָּ הַזֶּ רְבִי֥טָ֛  אֶת־שַׁ לֶ֛ךְְ  הַמֶּ יטָ֛־לוֹּ֥  יֽוֹּשִׁ ר֨  מֵאֲשֶׁ דֳּ  בַ֠  לְ֠
ר׃ וַּיּאֹ֥מֶר בְרֵי֥ אֶסְִּתֵּֽ י אֵת֖ דֳִּּ כַָ֔ י֣דֳּוּּ לְמׇרְדֳּּּ גִּ י֥ם יֽוֹּם׃ וַּיַּ לוֹּשִׁ לֶךְְ זֶֶּה֖ שְׁ  לָבוֹּ֣א אֶל־הַמֶּ֔
ל־ מִכַׇּ לֶ֖ךְְ  ית־הַמֶּ בֵּ לֵטָ֥֛  לְהִמָּ ךְְ  בְנַפְּשֵׁ֔ י֣  דֳַּמִּ אַל־תְּ ר֑  אֶל־אֶסְִּתֵּ י֣ב  לְהָשִׁ כַַי֖  מׇרְדֳּּּ
֙ הוּּדֳִּים ה יַעֲמוֹּ֤דֳּ לַיְּ לָ֞ עֵת֣ הַזֶּאֹּת֒ רֶוַּ֣ח וְּהַצָּ י֮ בָּ חֲרִי֘שִׁ י֣ אִם־הַחֲרֵשׁ֣ תַּ ים׃ כִַּ הוּּדֳִּֽ  הַיְּ
עַ֖תְּ הִגַּ את  זֶֹּ֔ כַָּ אִם־לְעֵת֣  עַ  יוֹּדֳֵּ֔ וּמִּי֣  תּאֹבֵדֳּ֑וּּ  וּּבֵית־אָבִי֖ךְְ  וְּאַתְּ֥  ר  אַחֵ֔ קוֹּ֣ם   מִמָּ
הוּּדֳִּי֜ם ל־הַיְּ אֶת־כַׇּ נוֹּ֨סִּ  כְַּ לֵךְְ֩  י׃  כַָֽ ל־מׇרְדֳּּּ אֶֽ י֥ב  לְהָשִׁ ר֖  אֶסְִּתֵּ וַּתּאֹ֥מֶר  לְכַֽוּתּ׃   לַמַּ
לַיְ֣לָה ת יָמִים֙  לשֶֹׁ֤ תּוּּ֜ שְׁ שְׁ י וְּאַל־תּאֹכְַלוּּ֨ וְּאַל־תִּ לַ֠ עָ֠ ן֗ וְּצוּ֣מּוּּ  שׁוּשָּׁ בְּ מְצְאִי֣ם  נִּ  הַֽ
ר֥ ת וְּכַַאֲשֶׁ ֔ א־כַַדֳָּּ ר֣ לֹֽ לֶ֙ךְְ֙ אֲשֶׁ ן אָבוֹּ֤א אֶל־הַמֶּ ן֑ וּּבְכֵַ֞ ם־אֲנִי֥ וְּנעֲַרתַֹי֖ אָצוּּ֣ם כֵַּ  וָּי֔וֹּם גַּ

ר׃ אֶסְִּתֵּֽ עָלָי֖וּ  תָה֥  ר־צִוְּּ אֲשֶׁ כַֹל֛  כְַּ וַּיַּ֕עַשׂ  כַָי֑  מׇרְדֳּּּ יַּעֲברֹ֖  וַּֽ י׃  דְֳּתִּ אָבָֽ י      אָבַדְֳּ֖תִּ

֙ לֶ֙ךְְ ית־הַמֶּ בֵּ חֲצַר֤  בַּ דֳּ  עֲמֹ֞ תַּ וַּֽ מַלְכַ֔וּתּ  ר֙  אֶסְִּתֵּ שׁ֤  לְבַּ וַּתִּ י֗  לִישִׁ ְ הַשּׁ יּוֹּ֣ם  בַּ ׀   וַּיְהִי֣  
לְכַ֔וּתּ בֵי֣ת הַמַּ א֤ מַלְכַוּתּוֹּ֙ בְּ סִֵּּ ב עַל־כִַּ לֶךְְ יוֹּשֵׁ֞ לֶ֑ךְְ וְּהַ֠מֶּ֠ י֣ת הַמֶּ ית נֹכַַ֖ח בֵּ נִימִ֔  הַפְּּ
ר חָצֵ֔ בֶּֽ עמֶֹדֳֶּ֙ת֙  ה֗  לְכַָּ הַמַּ ר֣  אֶת־אֶסְִּתֵּ לֶ֜ךְְ  הַמֶּ כִַרְאוֹּ֨ת  וַּיְהִי֩  יִת׃  הַבָּֽ תַ֥ח  פֶּּ  נֹכַַ֖ח 
יָדֳּ֔וֹּ בְּ ר֣  אֲשֶׁ הָב֙  ָּ הַזֶּ רְבִי֤טָ֛  אֶת־שַׁ ר֗  לְאֶסְִּתֵּ לֶ֜ךְְ  הַמֶּ טָ֛  וַּיּוֹּ֨שֶׁ עֵינָי֑וּ  בְּ חֵן֖  אָה֥   נָשְׂ
ר֣ אֶסְִּתֵּ ךְְ֖  מַה־לָּ לֶךְְ  הַמֶּ֔ לָהּ֙  יטָ֛׃ וַּיּאֹ֤מֶר  רְבִֽ ַ הַשּׁ ראֹ֥שׁ  בְּ ע֖  גַּ וַּתִּ ר  אֶסְִּתֵּ֔ קְרַב֣   וַּתִּ
אִם־ ר  אֶסְִּתֵּ֔ וַּתּאֹ֣מֶר  ךְְ׃  לָֽ ן  תֵֽ֥ וְּיִנָּ לְכַוּ֖תּ  הַמַּ עַדֳּ־חֲצִי֥  תֵךְְ֛  שָׁ קָּ וּמַּה־בַּ ה֑  לְכַָּ הַמַּ
לֽוֹּ׃ י֥תִי  ר־עָשִׂ אֲשֶׁ ה֖  תֶּ שְׁ אֶל־הַמִּ וֹּם  הַיּ֔ וְּהָמָן֙  לֶ֤ךְְ  הַמֶּ יָבוֹּ֨א  טָ֛וֹּ֑ב  לֶ֖ךְְ   עַל־הַמֶּ
ן וְּהָמָ֔ לֶ֙ךְְ֙  הַמֶּ וַּיָּבאֹ֤  ר֑  אֶסְִּתֵּ בַר֣  אֶת־דְֳּּ לַעֲשׂ֖וֹּת  ן  אֶת־הָמָ֔ מַהֲרוּּ֙  לֶךְְ  הַמֶּ֔  וַּיּאֹ֣מֶר 
יִן הַיַּ֔ ה֣  תֵּ מִשְׁ בְּ ר֙  לְאֶסְִּתֵּ לֶ֤ךְְ  הַמֶּ וַּיּאֹ֨מֶר  ר׃  אֶסְִּתֵּֽ תָה֥  ר־עָשְׂ אֲשֶׁ ה֖  תֶּ שְׁ  אֶל־הַמִּ
עַ֥ן וַּתַּ שׂ׃  וְּתֵעָֽ לְכַוּ֖תּ  הַמַּ עַדֳּ־חֲצִי֥  תֵךְְ֛  שָׁ קָּ וּמַּה־בַּ לָךְְ֑  ן  תֵֽ֣ וְּיִנָּ אֵלָתֵךְְ֖  ְ  מַה־שּׁ
וְּאִם־עַל־ לֶ֗ךְְ  הַמֶּ עֵיניֵ֣  בְּ חֵן֜  אִם־מָצָא֨תִי  י׃  תִֽ שָׁ וּּבַקָּ אֵלָתִי֖  שְׁ וַּתּאֹמַר֑  ר֖  אֶסְִּתֵּ
וְּהָמָן֗ לֶ֣ךְְ  הַמֶּ יָבוֹּ֧א  תִי֑  שָׁ קָּ אֶת־בַּ וְּלַעֲשׂ֖וֹּת  י  אֵלָ֣תִ֔ אֶת־שְׁ לָתֵת֙  טָ֛֔וֹּב  לֶ֙ךְְ֙   הַמֶּ
֙ הָמָן וַּיֵּצֵא֤  לֶךְְ׃  הַמֶּֽ דְֳּבַר֥  כִַּ ֖ה  עֱשֶׂ אֶֽ וּמָּחָר֥  ם  לָהֶ֔ ה֣  עֱשֶׂ אֶֽ ר֣  אֲשֶׁ ה֙  תֶּ שְׁ  אֶל־הַמִּ
וְּלאֹ־ לֶ֗ךְְ  הַמֶּ עַ֣ר  שַׁ בְּ כַַי֜  ת־מׇרְדֳּּּ אֶֽ הָמָן֨  וְּכִַרְאוֹּת֩  לֵב֑  וְּטָ֛וֹּ֣ב  מֵחַ֖  הַה֔וּּא שָׂ יּוֹּ֣ם  בַּ
אֶל־ וַּיָּבוֹּ֖א  ן  הָמָ֔ ק֣  תְאַפַּּ וַּיִּ ה׃  חֵמָֽ כַַי֖  ל־מׇרְדֳּּּ עַֽ הָמָן֛  לֵא֥  מָּ וַּיִּ נּוּּ  מִמֶּ֔ וְּלאֹ־זֶָּע֣  קָם֙ 
בוֹּ֥דֳּ ר֨ לָהֶם֥ הָמָן֛ אֶת־כְַּ וֹּ׃ וַּיְסִַּפֵּּ תּֽ בֵא֥ אֶת־אהֲֹבָי֖וּ וְּאֶת־זֶֶּרֶ֥שׁ אִשְׁ לַח֛ וַּיָּ שְׁ יתוֹּ֑ וַּיִּ  בֵּ
ים רִ֖ ָ עַל־הַשּׂ א֔וֹּ  ְ נִשּׂ ר֣  אֲשֶׁ וְּאֵת֣  לֶ֙ךְְ֙  הַמֶּ לוֹּ֤  דְֳּּ גִּ ר֨  ל־אֲשֶׁ כַׇּ וְּאֵת֩  נָי֑וּ  בָּ וְּרבֹ֣  ר֖וֹּ   עׇשְׁ
לֶ֛ךְְ אֶל־ ה֧ עִם־הַמֶּ לְכַָּ ר֨ הַמַּ לֶךְְ׃ וַּיּאֹ֘מֶר֮ הָמָן֒ אַף֣ לאֹ־הֵבִי֩אָה֩ אֶסְִּתֵּ וְּעַבְדֳֵּי֥ הַמֶּֽ
לֶךְְ׃ רוּּא־לָהּ֖ עִם־הַמֶּֽ קָֽ אֲנִי֥  וְּגַם־לְמָחָר֛  י֣ אִם־אוֹּתִי֑  כִַּ ֖תָה  ר־עָשָׂ אֲשֶׁ ה֥  תֶּ שְׁ הַמִּ
֖ב יוֹּשֵׁ י  הוּּדֳִּ֔ הַיְּ כַַי֣  אֶת־מׇרְדֳּּּ אֲנִי֤ ראֶֹה֙  ר֨  אֲשֶׁ כַׇל־עֵת֗  בְּ לִי֑  שֹׁוֶּה֖  אֵינֶנּ֥וּּ   וְּכַׇל־זֶֶּ֕ה 

פרק ה

יד



MEGUILAT ESTER - מגילת אסתר

15

M
EG

UILA
T ESTER

[6] Hataj salió a ver a Mordejai en la plaza de la ciudad, frente a la puerta del palacio; [7] Y 
Mordejai le contó todo lo que le había sucedido, y todo lo referente al dinero que Hamán 
había ofrecido pagar al tesoro real para la destrucción de los judíos. [8] También le dio el 
texto escrito del decreto que se había promulgado en Shushán para su destrucción. [Le 
ordenó] que se lo mostrara a Ester y se lo informara, y le ordenara que fuera al rey y le 
suplicara y le intercediera por su pueblo. [9] Cuando Hataj vino y entregó el mensaje de 
Mordejai a Ester, [10] Ester le dijo a Hataj que le llevara a Mordejai la siguiente respuesta: 
[11] “Todos los cortesanos del rey y el pueblo de las provincias del rey saben que si 
cualquier persona, hombre o mujer, entra en la presencia del rey en el patio interior sin 
haber sido convocado, solo hay una ley para él: que sea condenado a muerte. Solo si el 
rey le extiende el cetro de oro podrá vivir. Ahora bien, a mí no me han convocado para 
visitar al rey durante los últimos treinta días”. [12] Cuando le contaron a Mordejai lo que 
Ester había dicho, [13] Mordejai le dio este mensaje a Ester: “No pienses que tú, entre 
todos los judíos, escaparás con vida estando en el palacio del rey. [14] Por el contrario, 
si te quedas callado en esta crisis, el alivio y la liberación llegarán a los judíos desde 
otro lugar, mientras que tú y la casa de tu padre pereceréis. Y quién sabe, tal vez hayas 
alcanzado la posición real precisamente para una crisis como esta”. 
[15] Entonces Ester envió esta respuesta a Mordejai: [16] «Vayan, reúnan a todos los 
judíos que viven en Shushán y ayunen por mí. No coman ni beban durante tres días, 
ni de noche ni de día. Yo y mis doncellas ayunaremos de la misma manera. Luego iré al 
rey, aunque sea contra la ley. Y si muero, que muera». [17] Entonces Mordejai recorrió la 
ciudad e hizo tal como le había mandado Ester.

[1] Al tercer día, Ester se vistió con ropas reales y se puso de pie en el patio interior del 
palacio del rey, frente al palacio del rey, mientras el rey estaba sentado en su trono real, 
en la sala del trono, frente a la entrada del palacio. [2] Cuando el rey vio a la reina Ester de 
pie en el patio, ella hallo gracia ante sus ojos. El rey extendió hacia Ester el cetro de oro 
que tenía en su mano, y Ester se acercó y tocó la punta del cetro. [3] “¿Qué te preocupa, 
reina Ester?”, le preguntó el rey. “¿Y qué es lo que pides? Hasta la mitad del reino te será 
concedida”. [4] —Si a Su Majestad le place —respondió Ester—, que Su Majestad y Hamán 
vengan hoy al banquete que le he preparado. 
[5] El rey ordenó: «Dile a Hamán que se apresure a cumplir lo pedido por Ester». 
Entonces el rey y Hamán fueron al banquete que Ester había preparado. [6] Y ya en el 
banquete,mientras bebían vino, el rey le preguntó a Ester: “¿Qué es lo que deseas? Te 
será concedido. ¿Y qué es lo que pides? Hasta la mitad del reino te será concedido”. 
[7] —Mi deseo —respondió Ester—, mi petición... Si Su Majestad me hace el favor, [8] si 
a Su Majestad le place conceder mi deseo y acceder a mi petición, que Su Majestad y 
Hamán vengan al banquete que les prepararé; y mañana haré lo que Su Majestad me 
ordene. [9] Aquel día, Hamán salió contento y alegre. Pero cuando vio a Mordejai en la 
puerta del palacio, y a Mordejai ni se levantó ni se movió por él, Hamán se llenó de ira 
contra él. [10] Sin embargo, HHHamán se controló y regresó a su casa. Mandó llamar a 
sus amigos y a su esposa Zereshh. 
[11] Y Hamán les contó acerca de su gran riqueza y de sus muchos hijos, y todo acerca 
de cómo el rey lo había engrandecido y elevado por encima de los príncipes y de los 
servidores del rey. [12] «Además», dijo Hamán, «la reina Ester dio un banquete, y además 
del rey no invitó a nadie más que a mí. Y mañana también estoy invitado por ella junto 
con el rey. [13] Pero todo esto no significa nada para mí cada vez que veo a ese judío 
Mordejai sentado en las puertas del palacio”. 
[14] Entonces su mujer Zeresh y todos sus amigos le dijeron: «Que preparen una 
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י֣ם ִ חֲמִשּׁ בהַֹּ֣  גָּ עֲשׂוּּ־עֵץ֮  יַֽ הֲבָי֗וּ  וְּכַׇל־אֹֽ תּוֹּ֜  אִשְׁ זֶֶּרֶ֨שׁ  וַּתּאֹ֣מֶר לוֹּ֩  לֶךְְ׃  הַמֶּֽ עַ֥ר  שַׁ  בְּ
אֶל־ לֶ֥ךְְ  א־עִם־הַמֶּ וּּבֹֽ יוּ  עָלָ֔ כַַי֙  ת־מׇרְדֳּּּ אֶֽ וְּיִתְלוּּ֤  לֶ֗ךְְ  לַמֶּ אֱמרֹ֣  ׀  וּּבַבּקֶֹ֣ר   ה֒  אַמָּ

ץ׃ בָר֛ לִפְּניֵ֥ הָמָן֖ וַּיַּעַ֥שׂ הָעֵֽ יטַָ֛ב֧ הַדֳָּּ מֵחַ֑ וַּיִּ ה֖ שָׂ תֶּ שְׁ   הַמִּ

בְרֵי֣ דֳִּּ כְַרנֹוֹּת֙  ִּ הַזֶּ אֶת־סִֵּפֶּ֤ר  יא  לְהָבִ֞ וַּיּאֹ֗מֶר  לֶ֑ךְְ  הַמֶּ נַת֣  שְׁ נָדְֳּדֳָּ֖ה  הַה֔וּּא  יְ֣לָה  לַּ  בַּ
כַַי֜ עַל־ מׇרְדֳּּּ י֨דֳּ  הִגִּ ר֩  אֲשֶׁ צֵא֣ כַָתוּּ֗ב  מָּ וַּיִּ לֶךְְ׃  הַמֶּֽ לִפְּניֵ֥  נִקְרָאִי֖ם  הְיוּּ֥  וַּיִּ ים  הַיָּמִ֔
דֳּ יָ֔ לחַֹ֣  לִשְׁ קְשׁוּּ֙  בִּ ר֤  אֲשֶׁ ף֑  הַסִַּּ י  ֹמְרֵ֖ מִשּׁ לֶךְְ  הַמֶּ֔ סִָּרִיסִֵּי֣  ניֵ֙  שְׁ וָּתֶרֶ֗שׁ  גְתָנָ֣א   בִּ
עַל־זֶֶּה֑ כַַי֖  לְמׇרְדֳּּּ ה֛  וּּגְדֳּוּלָּּ יְקָר֧  ה  ה־נּעֲַשָׂ֞ מַֽ לֶךְְ  הַמֶּ֔ וַּיּאֹ֣מֶר  וֵּרֽוֹּשׁ׃  אֲחַשְׁ לֶ֖ךְְ  מֶּ  בַּ
לֶ֖ךְְ מִי֣ בֶחָצֵר֑ ר׃ וַּיּאֹ֥מֶר הַמֶּ בָֽ ה֥ עִמּוֹּ֖ דֳָּּ יוּ לאֹ־נעֲַשָׂ רְ֣תָ֔ לֶ֙ךְְ֙ מְשָׁ  וַּיּאֹ֨מְרוּּ֜ נעֲַרֵי֤ הַמֶּ
י כַַ֔ ת־מׇרְדֳּּּ אֶֽ לִתְלוֹּת֙  לֶךְְ  לַמֶּ֔ לֵאמרֹ֣  ה  הַחִי֣צוֹּנָ֔ לֶ֙ךְְ֙  ית־הַמֶּ בֵּ לַחֲצַר֤  א֗  בָּ  וְּהָמָן֣ 
חָצֵר֑ בֶּ עמֵֹדֳּ֣  הָמָן֖  הִנֵּה֥  יוּ  אֵלָ֔ לֶ֙ךְְ֙  הַמֶּ נעֲַרֵי֤  וַּיּאֹ֨מְרוּּ֜  לֽוֹּ׃  ר־הֵכִַי֥ן  אֲשֶׁ  עַל־הָעֵץ֖ 
ר֥ ישׁ אֲשֶׁ אִ֕ וֹּת בָּ עֲשׂ֕ לֶךְְ מַה־לַּ לֶ֖ךְְ יָבֽוֹּא׃ וַּיָּבוֹּא֮ הָמָן֒ וַּיּאֹ֤מֶר לוֹּ֙ הַמֶּ֔  וַּיּאֹ֥מֶר הַמֶּ
לֶ֛ךְְ לַעֲשׂוֹּ֥ת יְקָר֖ יוֹּתֵר֥ י יַחְפֹּּץ֥ הַמֶּ וֹּ לְמִ֞ לִבּ֔ בְּ יקָר֑וֹּ וַּיּאֹ֤מֶר הָמָן֙  לֶ֖ךְְ חָפֵּץ֣ בִּ  הַמֶּ
יקָרֽוֹּ׃ יָבִי֙אוּּ֙ לְבוּ֣שּׁ לֶ֖ךְְ חָפֵּץ֥ בִּ ר֥ הַמֶּ ישׁ אֲשֶׁ לֶ֑ךְְ אִ֕ י׃ וַּיּאֹ֥מֶר הָמָן֖ אֶל־הַמֶּ נִּ  מִמֶּֽ
תֶ֥ר ן֛ כֶַּ ר֥ נִתַּ לֶךְְ וַּאֲשֶׁ ר֨ רָכַַב֤ עָלָיוּ֙ הַמֶּ֔ לֶ֑ךְְ וְּסִּוּ֗סִּּ אֲשֶׁ בַשׁ־בּוֹּ֖ הַמֶּ ר֥ לָֽ  מַלְכַ֔וּתּ אֲשֶׁ
ים מִ֔ רְתְּ פַּּ לֶ֙ךְְ֙ הַֽ רֵי֤ הַמֶּ ָ ישׁ מִשּׂ בוּ֜שּׁ וְּהַסִּּוּ֗סִּּ עַל־יַדֳּ־אִ֞ וֹּ׃ וְּנָתוֹּ֨ן הַלְּ ראֹשֽׁ  מַלְכַוּ֖תּ בְּ
רְחוֹּ֣ב יבֻה֤וּּ עַל־הַסִּּוּסִּּ֙ בִּ יקָר֑וֹּ וְּהִרְכִַּ לֶ֖ךְְ חָפֵּץ֣ בִּֽ ר֥ הַמֶּ ישׁ אֲשֶׁ י֙שׁוּּ֙ אֶת־הָאִ֔  וְּהִלְבִּ
וַּיּאֹ֨מֶר יקָרֽוֹּ׃  בִּ חָפֵּץ֥  לֶ֖ךְְ  הַמֶּ ר֥  אֲשֶׁ ישׁ  לָאִ֔ ה֣  יֵעָשֶׂ כַָ֚ה  כַָּ יוּ  לְפָּנָ֔ וְּקָרְאוּּ֣  יר   הָעִ֔
֙ ה־כֵַן עֲשֵׂ וַּֽ רְתָּ  בַּ֔ דֳִּּ ר֣  אֲשֶׁ כַַּ וְּאֶת־הַסִּּוּסִּּ֙  בוּ֤שּׁ  אֶת־הַלְּ קַח֣  ר  הֵ֠ מַ֠ לְהָמָן֗  לֶ֜ךְְ   הַמֶּ
׃ רְתָּ בַּֽ דֳִּּ ר֥  אֲשֶׁ מִכַֹּל֖  ר  בָ֔ דֳָּּ ל֣  פֵּּ אַל־תַּ לֶ֑ךְְ  הַמֶּ עַ֣ר  שַׁ בְּ ֖ב  הַיּוֹּשֵׁ י  הוּּדֳִּ֔ הַיְּ כַַי֣   לְמׇרְדֳּּּ
רְחוֹּ֣ב בִּ יבֵה֙וּּ֙  רְכִַּ וַּיַּ כַָי֑  ת־מׇרְדֳּּּ אֶֽ שׁ֖  לְבֵּ וַּיַּ וּסִּּ  וְּאֶת־הַסִּּ֔ בוּ֣שּׁ  אֶת־הַלְּ הָמָן֙  ח֤  קַּ  וַּיִּ
ב שׇׁ֥ וַּיָּ יקָרֽוֹּ׃  בִּ חָפֵּץ֥  לֶ֖ךְְ  הַמֶּ ר֥  אֲשֶׁ ישׁ  לָאִ֔ ה֣  יֵעָשֶׂ כַָ֚ה  כַָּ יוּ  לְפָּנָ֔ קְרָא֣  וַּיִּ יר   הָעִ֔
ר֨ וַּיְסִַּפֵּּ אשׁ׃  רֹֽ וַּחֲפּוּּ֥י  אָבֵל֖  ית֔וֹּ  אֶל־בֵּ נִדְֳּחַף֣  וְּהָמָן֙  לֶ֑ךְְ  הַמֶּ עַ֣ר  אֶל־שַׁ כַַי֖   מׇרְדֳּּּ
ר֣ קָרָ֑הוּּ וַּיּאֹ֩מְרוּּ֩ לוֹּ֨ חֲכַָמָי֜וּ וְּזֶֶּרֶ֣שׁ ל־אֲשֶׁ יוּ אֵת֖ כַׇּ תּוֹּ֙ וּלְּכַׇל־אהֲֹ֣בָ֔  הָמָן֜ לְזֶֶּרֶ֤שׁ אִשְׁ
ר֩ הַחִלּוֹּ֨תָ לִנְפּּלֹ֤ לְפָּנָיוּ֙ לאֹ־תוּּכַַל֣ ל֔וֹּ י אֲשֶׁ כַַ֞ ים מׇרְדֳּּּ הוּּדֳִּ֡ ֶּרַ֣ע הַיְּ תּוֹּ֗ אִם֣ מִזֶּ  אִשְׁ
וַּיַּבְהִל֙וּּ֙ י֑עוּּ  הִגִּ לֶ֖ךְְ  הַמֶּ וְּסִָּרִיסִֵּי֥  וֹּ  עִמּ֔ רִי֣ם  מְדֳַּבְּ עוֹּדֳָּם֙  יוּ׃  לְפָּנָֽ פּּוֹּ֖ל  תִּ י־נָפּוֹּ֥ל   כִַּֽ

ר׃ תָה֥ אֶסְִּתֵּֽ ר־עָשְׂ ה֖ אֲשֶׁ תֶּ שְׁ ן אֶל־הַמִּ  לְהָבִי֣א אֶת־הָמָ֔

ר֜ לְאֶסְִּתֵּ לֶ֨ךְְ  הַמֶּ וַּיּאֹ֩מֶר֩  ה׃  לְכַָּֽ הַמַּ ר֥  עִם־אֶסְִּתֵּ תּוֹּ֖ת  לִשְׁ ן  וְּהָמָ֔ לֶ֙ךְְ֙  הַמֶּ  וַּיָּבאֹ֤ 
לָךְְ֑ ן  תֵֽ֣ וְּתִנָּ ה֖  לְכַָּ הַמַּ ר֥  אֶסְִּתֵּ אֵלָתֵךְְ֛  ְ מַה־שּׁ יִן  הַיַּ֔ ה֣  תֵּ מִשְׁ בְּ נִי֙  ֵ הַשּׁ יּוֹּ֤ם  בַּ ם֣   גַּ
ר וַּתּאֹמַ֔ ה֙  לְכַָּ הַמַּ ר֤  אֶסְִּתֵּ עַ֨ן  וַּתַּ שׂ׃  וְּתֵעָֽ לְכַוּ֖תּ  הַמַּ עַדֳּ־חֲצִי֥  תֵךְְ֛  שָׁ קָּ  וּמַּה־בַּ
֙ י נַפְּשִׁ תֶן־לִי֤  נָּֽ תִּ טָ֛וֹּ֑ב  לֶ֖ךְְ  וְּאִם־עַל־הַמֶּ לֶךְְ  הַמֶּ֔ עֵיניֶ֙ךְָ֙  בְּ חֵן֤   אִם־מָצָא֨תִי 
דֳּ֑ וּלְּאַבֵּ לַהֲרוֹּ֣ג  מִי֖דֳּ  לְהַשְׁ י  וְּעַמִּ֔ אֲנִי֣  רְ֙נוּּ֙  נִמְכַַּ י֤  כִַּ י׃  תִֽ שָׁ בַקָּ בְּ י֖  וְּעַמִּ י  אֵלָ֣תִ֔ שְׁ  בִּ
נֵזֶֶּ֥ק בְּ שֹׁוֶּה֖  ר֛  הַצָּ אֵי֥ן  י֣  כִַּ י  תִּ שְׁ הֶחֱרַ֔ רְ֙נוּּ֙  נִמְכַַּ פָּחוֹּ֤ת  וְּלִשְׁ לַעֲבָדֳִּי֨ם  וּּ   וְּאִ֠לּ֠
י־ וְּאֵֽ ה֑ מִי֣ הוּּ֥א זֶֶּה֙  לְכַָּ ר֣ הַמַּ וֵּר֔וֹּשׁ וַּיּאֹ֖מֶר לְאֶסְִּתֵּ לֶ֣ךְְ אֲחַשְׁ לֶךְְ׃ וַּיּאֹ֙מֶר֙ הַמֶּ הַמֶּֽ
הָמָן֥ ב  וְּאוֹּיֵ֔ צַר֣  אִי֚שׁ  ר  אֶסְִּתֵּ֔ וַּתּאֹ֣מֶר  ן׃  כֵַּֽ לַעֲשׂוֹּ֥ת  לִבּוֹּ֖  ר־מְלָאוֹּ֥  אֲשֶׁ ה֔וּּא   זֶֶּה֣ 
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horca de cincuenta codos de altura, y mañana por la mañana pídele al rey que haga 
colgar en ella a Mordejai. Así podrás ir alegremente con el rey al banquete». La propuesta 
agradó a Hamán, y mandó a preparar la horca.

[1] Aquella noche, el sueño abandonó al rey, y ordenó que le trajeran el libro de las 
memorias, las crónicas, y fueron leídas ante el rey. [2] Allí se encontró escrito que 
Mordejai había denunciado a Bigtána y a Teresh, dos eunucos del rey que custodiaban 
las puertas, quienes habían tramado acabar con el rey Ajashverosh. [3] Entonces el rey 
preguntó: “¿Qué honor o distinción se le ha conferido a Mordejai por esto?”. “No se le ha 
hecho absolutamente nada”, respondieron los siervos del rey que lo atendían. [4] El rey 
preguntó: «¿Quién está en el patio?». Y Hamán acababa de entrar en el patio exterior 
del palacio real para hablar con el rey acerca de que Mordejai fuera colgado en la horca 
que él había preparado para él. [5] Los servidores del rey le respondieron: «Es Hamán, 
que está en el patio.» «Déjalo entrar», dijo el rey. [6] Hamán entró, y el rey le preguntó: 
«¿Qué se debe hacer por un hombre a quien el rey desea honrar?» Hamán en su corazón 
pensó: «¿A quién desearía el rey honrar más que a mí?» [7] Entonces Hamán respondió 
al rey: «Para el hombre a quien el rey quiera honrar, [8] que se traiga el traje real que el 
rey ha vestido, y un caballo en que el rey ha montado y en cuya cabeza se ha puesto una 
diadema real; [9] y que el vestido y el caballo sean puestos a cargo de uno de los nobles 
servidores del rey. Y que el hombre a quien el rey desee honrar sea vestido y desfilado 
a caballo por la plaza de la ciudad, mientras proclaman delante de él: ¡Esto es lo que se 
hace con el hombre a quien el rey desea honrar! 
[10] —¡Rápido! —dijo el rey a Hamán—. Toma el manto y el caballo, como has dicho, y haz 
esto con el judío Mordejai, que está sentado a la puerta del rey. No omitas nada de todo 
lo que has propuesto. [11] Entonces Hamán tomó el manto y el caballo, vistió a Mordejai 
y lo hizo pasear por la plaza de la ciudad, y proclamó delante de él: “Esto es lo que se 
hace al hombre a quien el rey desea honrar”. [12] Entonces Mordejai regresó a la puerta 
del rey, mientras Hamán se apresuraba a volver a casa, dolido y con la cabeza cubierta 
de luto. [13] Allí Hamán contó a su mujer Zeresh y a todos sus amigos todo lo que le 
había sucedido. Y sus consejeros y su mujer Zeresh le dijeron: «Si Mordejai, ante quien 
has comenzado a caer, es de origen judío, no podrás vencerlo; caerás ante él para tu 
ruina». [14] Mientras aún estaban hablando con él, llegaron los eunucos del rey y llevaron 
apresuradamente a Hamán al banquete que Ester había preparado.

[1] Entonces el rey y Hamán vinieron a comer con la reina Ester. [2] El segundo día, 
durante el banquete, el rey volvió a preguntarle a Ester: «¿Qué es lo que deseas, reina 
Ester? Te será concedido. ¿Y qué es lo que pides? Hasta la mitad del reino te será 
concedido». [3] La reina Ester respondió: «Si Vuestra Majestad me hace el favor, y si a 
Vuestra Majestad le place, que se me conceda la vida como deseo y mi pueblo como 
pido. [4] Porque mi pueblo y yo hemos sido vendidos para ser destruidos, masacrados 
y exterminados. Si tan solo nos hubieran vendido como esclavos y esclavas, yo habría 
guardado silencio; porque  adversario no es digno de la molestia del rey. [5] Entonces el 
rey Ajashverosh preguntó a la reina Ester: «¿Quién es y dónde está el que se ha atrevido 
a hacer esto?» [6] Ester respondió: «¡El adversario y enemigo es ese malvado Hamán!» Y 
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֙ חֲמָתוֹּ בַּ קָם֤  לֶ֜ךְְ  וְּהַמֶּ ה׃  לְכַָּֽ וְּהַמַּ לֶ֖ךְְ  הַמֶּ פְּניֵ֥  מִלִּ ת  נִבְעַ֔ וְּהָמָן֣  ֶּה֑  הַזֶּ ע   הָרָ֖
ה לְכַָּ֔ ר֣ הַמַּ אֶסְִּתֵּ שׁ֤ עַל־נַפְּשׁוֹּ֙ מֵֽ יתָן֑ וְּהָמָן֣ עָמַדֳּ֗ לְבַקֵּ נַּת֖ הַבִּ יִן אֶל־גִּ ה֣ הַיַּ֔ תֵּ שְׁ  מִמִּ
יתָן֜ הַבִּ נַּת֨  מִגִּ ב֩  שָׁ לֶךְְ  וְּהַמֶּ֡ לֶךְְ׃  הַמֶּֽ מֵאֵת֥  הָרָעָה֖  אֵלָי֛וּ  י־כַָלְתָה֥  כִַּֽ ה  רָאָ֔ י֣   כִַּ
וַּיּאֹ֣מֶר יהָ  עָלֶ֔ ר֣  אֶסְִּתֵּ ר֣  אֲשֶׁ ה֙  טָָּ֛ עַל־הַמִּ נֹפֵּל֗  וְּהָמָן֙  יִ֗ן  הַיַּ ה֣  תֵּ מִשְׁ י֣ת ׀   אֶל־בֵּ
וּפְּּניֵ֥ לֶךְְ  הַמֶּ֔ י֣  מִפִּּ יָצָא֙  בָר֗  הַדֳָּּ יִ֑ת  בָּ בַּ י֖  עִמִּ ה֛  לְכַָּ אֶת־הַמַּ לִכְַבּוֹּ֧שׁ  גַ֠ם  הֲ֠ לֶךְְ   הַמֶּ֔
הִנֵּה־הָעֵץ֣ ם֣  גַּ לֶ֗ךְְ  הַמֶּ לִפְּניֵ֣  רִיסִִּי֜ם  מִן־הַסִָּּ אֶחָדֳּ֨  רְבוֹּנָ֠ה  חַ֠ חָפּֽוּּ׃ וַּיּאֹ֣מֶר   הָמָן֖ 
בהַֹּ֖ ן גָּ בֵי֣ת הָמָ֔ בְּ לֶ֗ךְְ עמֵֹדֳּ֙  ר־טָ֛וֹּ֣ב עַל־הַמֶּ בֶּ ר֧ דֳִּּ י אֲשֶׁ כַַ֞ מׇרְדֳּּּ ן לְֽ ה֪ הָמָ֟ ר־עָשָׂ  אֲשֶׁ
ר־ אֲשֶׁ עַל־הָעֵץ֖  ן  אֶת־הָמָ֔ תְלוּּ֙  וַּיִּ יוּ׃  עָלָֽ לֻה֥וּּ  תְּ לֶ֖ךְְ  הַמֶּ וַּיּאֹ֥מֶר  ה֑  אַמָּ י֣ם  ִ חֲמִשּׁ

כַָה׃ כַָֽ לֶ֖ךְְ שָׁ כַָי֑ וַּחֲמַת֥ הַמֶּ הֵכִַי֣ן לְמׇרְדֳּּּ

צרֵֹר֣ הָמָן֖  י֥ת  אֶת־בֵּ ה  לְכַָּ֔ הַמַּ ר֣  לְאֶסְִּתֵּ וֵּרוֹּשׁ֙  אֲחַשְׁ לֶ֤ךְְ  הַמֶּ ן  נָתַ֞ הַהוּּ֗א  יּוֹּ֣ם   בַּ
ה מַ֥ ר  אֶסְִּתֵּ֖ ידֳָּה  ֥ י־הִגִּ כִַּֽ לֶךְְ  הַמֶּ֔ י  לִפְּנֵ֣ א  בָּ֚ י  כַַ֗ וּּמׇרְדֳּּּ ים[  הוּּדֳִּ֑ ]הַיְּ  )היהוּדֳּיים( 
כַָי֑ לְמׇרְדֳּּּ נָהּ֖  תְּ יִּ וַּֽ ן  הָמָ֔ מֵֽ עֱבִיר֙  הֶֽ ר֤  אֲשֶׁ עְתּוֹּ֗  אֶת־טַָ֛בַּ לֶ֜ךְְ  הַמֶּ וַּיָּסִַּ֨ר  הּ׃   הוּּא־לָֽ
לֶךְְ ר֙ לִפְּניֵ֣ הַמֶּ֔ דֳַּבֵּ ר֗ וַּתְּ ן׃ וַּתּוֹּ֣סִֶּף אֶסְִּתֵּ י֥ת הָמָֽ כַַי֖ עַל־בֵּ ת־מׇרְדֳּּּ ר֛ אֶֽ ם אֶסְִּתֵּ שֶׂ֧  וַּתָּ
֙ וְּאֵת י  אֲגָגִ֔ הָֽ הָמָן֣  אֶת־רָעַת֙  עֲבִיר֙  לְהַֽ תְחַנֶּן־לוֹּ֗  וַּתִּ בְ֣ךְְּ  וַּתֵּ רַגְלָי֑וּ  לִפְּניֵ֣  פּּלֹ֖   וַּתִּ
רְבִטָ֣֛ שַׁ אֵת֖  ר  לְאֶסְִּתֵּ֔ לֶ֙ךְְ֙  הַמֶּ טָ֛  וַּיּוֹּ֤שֶׁ ים׃  הוּּדֳִּֽ עַל־הַיְּ ֖ב  חָשַׁ ר֥  אֲשֶׁ וֹּ  בְתּ֔ חֲשַׁ  מַֽ
טָ֛וֹּ֜ב לֶ֨ךְְ  אִם־עַל־הַמֶּ אמֶר  וַּתֹּ֠֠ לֶךְְ׃  הַמֶּֽ לִפְּניֵ֥  עֲמדֳֹּ֖  תַּ וַּֽ ר  אֶסְִּתֵּ֔ קׇ֣ם  וַּתָּ הָב֑  ָּ  הַזֶּ
ב תֵ֞ עֵינָי֑וּ יִכַָּ לֶךְְ וְּטָ֛וֹּבָה֥ אֲנִי֖ בְּ בָר֙ לִפְּניֵ֣ הַמֶּ֔ ר֤ הַדֳָּּ  וְּאִם־מָצָא֧תִי חֵן֣ לְפָּנָי֗וּ וְּכַָשֵׁ
֙ דֳּ לְאַבֵּ תַב֗  כַָּ ר֣  אֲשֶׁ י  הָאֲגָגִ֔ דֳָּתָ֙א֙  ן־הַמְּ בֶּֽ הָמָן֤  בֶ֜ת  מַחֲשֶׁ פָּרִי֗ם  י֣ב אֶת־הַסְִּּ  לְהָשִׁ
רָעָה֖ בָּ יתִי  רָאִ֔ וְּֽ אֵיכַָכַָה֤ אוּּכַַל֙  י  ֠ כִַּ לֶךְְ׃  הַמֶּֽ כַׇל־מְדֳִּינוֹּ֥ת  בְּ ֖ר  אֲשֶׁ ים  הוּּדֳִּ֔  אֶת־הַיְּ
י׃ וַּיּאֹ֨מֶר מוֹּלַדְֳּתִּֽ ן  אׇבְדֳַּ֖ בְּ יתִי  רָאִ֔ וְּֽ אוּּכַַל֙  יכַָכַָה֤  וְּאֵֽ י֑  אֶת־עַמִּ ר־יִמְצָא֣   אֲשֶׁ
י נָתַתִּ֣ הִנֵּה֨ בֵית־הָמָן֜  הוּּדֳִּי֑  הַיְּ כַַי֖  לְמׇרְדֳּּּ וּּֽ ה  לְכַָּ֔ הַמַּ ר֣  לְאֶסְִּתֵּ וֵּרשֹׁ֙  אֲחַשְׁ לֶ֤ךְְ   הַמֶּ
ים[׃ הוּּדֳִּֽ יְּ ]בַּ )ביהוּדֳּיים(  יָדֳּ֖וֹּ  לַח֥  ר־שָׁ אֲשֶׁ עַל֛  ץ  עַל־הָעֵ֔ לוּּ֣  תָּ וְּאתֹוֹּ֙  ר֗    לְאֶסְִּתֵּ
עַ֣ת טַָ֛בַּ בְּ וְּחִתְמוּּ֖  לֶךְְ  הַמֶּ֔ ם֣  שֵׁ בְּ יניֵכֶַם֙  עֵֽ בְּ טָּ֛וֹּ֤ב  כַַּ הוּּדֳִּי֜ם  עַל־הַיְּ תְבוּּ֨  כִַּ ם  ֠  וְּאַ֠תֶּ
אֵי֥ן לֶ֖ךְְ  הַמֶּ עַ֥ת  טַָ֛בַּ בְּ וְּנַחְתּוֹּ֛ם  לֶ֗ךְְ  ם־הַמֶּ שֵׁ בְּ ב֣  ר־נִכְַתָּ אֲשֶׁ ב  י־כְַתָ֞ כִַּֽ לֶ֑ךְְ   הַמֶּ
הוּּא־חֹדֳֶּ֣שׁ י֜  לִישִׁ ְ הַשּׁ חֹדֳֶּ֨שׁ  בַּ יא  הִ֠ עֵת־הַ֠ בָּֽ לֶ֣ךְְ  י־הַמֶּ סִֹּפְּרֵֽ רְאוּּ֣  קָּ וַּיִּ יב׃   לְהָשִֽׁ
ים הוּּדֳִּ֡ אֶל־הַיְּ כַַי֣  מׇרְדֳּּּ ה֣  ר־צִוָּּ כַׇל־אֲשֶׁ כְַּֽ תֵב֣  כַָּ וַּיִּ בּוֹּ֒  רִים֮  וְּעֶשְׂ ה֣  לוֹּשָׁ שְׁ בִּ  סִִּיוָּן֗ 
בַ֣ע ר֣ ׀ מֵהדֳֹּּ֣וּּ וְּעַדֳּ־כַּוּ֗שּׁ שֶׁ דֳִּינוֹּ֜ת אֲשֶׁ רֵי֨ הַמְּ חוֹּת֩ וְּשָׂ ים־וְּהַפַּּ נִֽ רְפְּּ דֳַּּ  וְּאֶל֣ הָאֲחַשְׁ
וְּאֶל֨־ לְשֹׁנוֹּ֑  כִַּ וָּעָם֖  וְּעַם֥  הּ  כְַתָבָ֔ כִַּ וּמְּדֳִּינָה֙  מְדֳִּינָה֤  ה  מְדֳִּינָ֔ וּמֵּאָה֙  רִי֤ם  וְּעֶשְׂ
עַ֣ת טַָ֛בַּ שׁ וַּיַּחְתֹּם֖ בְּ וֵּרֹ֔ לֶ֣ךְְ אֲחַשְׁ ם֙ הַמֶּ שֵׁ כְַתֹּב֗ בְּ ם׃ וַּיִּ כְַתָבָם֖ וְּכִַלְשׁוֹּנָֽ ים כִַּ הוּּדֳִּ֔  הַיְּ
ים רָנִ֔ תְּ אֲחַשְׁ הָֽ הָרֶכֶַ֙שׁ֙  רכְַֹבֵי֤  סִּּוּסִִּּי֜ם  בַּ הָרָצִי֨ם  יַדֳּ֩  בְּ ים  סְִּפָּרִ֡ לַח֣  שְׁ וַּיִּ לֶ֑ךְְ   הַמֶּ
הֵל֮ לְהִקָּ כַׇל־עִיר־וָּעִי֗ר  בְּ ר֣  אֲשֶׁ הוּּדֳִּי֣ם ׀  לַיְּ לֶ֜ךְְ  הַמֶּ נָתַן֨  ר֩  אֲשֶׁ ים׃  כִַֽ רַמָּ הָֽ ניֵ֖   בְּ
רִי֥ם ל־חֵי֨ל עַם֧ וּמְּדֳִּינָה֛ הַצָּ דֳּ֜ אֶת־כַׇּ מִידֳּ֩ וְּלַהֲרגֹ֨ וּלְּאַבֵּ ם֒ לְהַשְׁ  וְּלַעֲמדֳֹּ֣ עַל־נַפְּשָׁ
וֵּר֑וֹּשׁ לֶ֣ךְְ אֲחַשְׁ כַׇל־מְדֳִּינוֹּ֖ת הַמֶּ דֳּ בְּ יוֹּ֣ם אֶחָ֔ לָלָם֖ לָבֽוֹּזֶּ׃ בְּ י֑ם וּשְּׁ  אתָֹם֖ טַָ֛ף֣ וְּנָשִׁ
תָב֗ הַכְַּ גֶ֣ן  תְשֶׁ פַּּ ר׃  אֲדֳָּֽ הוּּא־חֹדֳֶּ֥שׁ  ֖ר  ניֵם־עָשָׂ שְׁ לְחֹדֳֶּ֥שׁ  ר֛  עָשָׂ ה֥  לוֹּשָׁ שְׁ  בִּ
)היהוּדֳּיים( וְּלִהְיוֹּ֨ת  י֑ם  לְכַׇל־הָעַמִּ לוּּ֖י  גָּ ה  וּמְּדֳִּינָ֔ כַׇל־מְדֳִּינָה֣  בְּ ת֙  דֳָּּ ן  תֵֽ֤  לְהִנָּ
ים הָרָצִ֞ ם׃  מֵאֹיְבֵיהֶֽ ם  קֵ֖ לְהִנָּ הַזֶֶּּ֔ה  לַיּ֣וֹּם  ]עֲתִידֳִּים֙[  )עתוּדֳּים(  ים[  הוּּדֳִּ֤  ]הַיְּ
ת֥ וְּהַדֳָּּ לֶ֑ךְְ  הַמֶּ דְֳּבַר֣  בִּ וּּדְֳּחוּפִּּי֖ם  מְבהָֹלִי֥ם  יָצְ֥אוּּ֛  ים  רָנִ֔ תְּ אֲחַשְׁ הָֽ הָרֶכֶַ֙שׁ֙   רכְַֹבֵי֤ 
כֵַלֶ֣ת לְבוּ֤שּׁ מַלְכַוּתּ֙ תְּ לֶ֗ךְְ בִּ פְּניֵ֣ הַמֶּ י יָצָא֣ ׀ מִלִּ כַַ֞ ה׃ וּמׇּרְדֳּּּ ירָֽ ן֥ הַבִּ שׁוּשַּׁ נָה֖ בְּ  נִתְּ
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Hamán quedó aterrado ante el rey y la reina. [7] El rey, en su furia, abandonó el banquete 
y se dirigió al jardín del palacio, mientras Hamán se quedó para suplicar a la reina Ester 
por su vida, pues vio que el rey había decidido destruirlo.
[8] Cuando el rey regresó del jardín del palacio a la sala del banquete, Hamán estaba 
postrado en el lecho en el que se reclinaba Ester. “¿Acaso pretende violar a la reina en mi 
propio palacio?”, exclamó el rey. Apenas estas palabras salieron de los labios del rey, el 
rostro de Hamán quedó. [9] Entonces Jarboná, uno de los eunucos que asistían al rey, 
dijo: «Además, en la casa de Hamán hay una estaca de cincuenta codos de altura, la cual 
Hamán hizo para Mardoqueo, el hombre cuyas palabras salvaron al rey.» «¡Cúbranlo en 
ella!», ordenó el rey. [10] Entonces colgaron a Hamán en la horca que él había puesto 
para Mordejai, y el furor del rey se aplacó.

[1] Ese mismo día, el rey Ajashverosh entregó a la reina Ester las propiedades de Hamán, 
el enemigo de los judíos. Mordejai se presentó ante el rey, porque Ester le había revelado 
cuál era su parentesco con ella. [2] El rey se quitó el anillo que le había quitado a Hamán 
y se lo dio a Mordejai; y Ester puso a Mordejai a cargo de los bienes de Hamán. [3] Ester 
volvió a hablar al rey, cayendo a sus pies y llorando, rogándole que evitase el mal que 
Hamán agagueo tramaba contra los judíos. 
[4] El rey extendió el cetro de oro hacia Ester, y Ester se levantó y se puso delante del 
rey. [5] «Si a Su Majestad le place», dijo, «y si he ganado su favor y la propuesta le parece 
correcta, y si yo le agrado, que se escriban despachos que contradigan los que escribió 
Hamán hijo de Hamdata el agagueo, en los que se describía su complot para aniquilar 
a los judíos en todas las provincias del rey. [6] ¿Cómo puedo soportar ver el desastre 
que caerá sobre mi pueblo? ¿Y cómo puedo soportar ver la destrucción de mi familia? 
[7] Entonces el rey Ajashverosh dijo a la reina Ester y al judío Mordejai: «Yo he dado a 
Ester la propiedad de Hamán, y él ha sido colgado en la estaca por conspirar contra 
los judíos. [8] “Podrás escribir acerca de los judíos como mejor te parezca. Escríbelo en 
nombre del rey y séllalo con el sello del rey, porque un edicto escrito en nombre del 
rey y sellado con el sello del rey no puede ser revocado”. [9] Así que los escribas del rey 
fueron convocados en aquella ocasión, el día veintitrés del tercer mes, es decir, el mes 
de Siván; y se escribieron cartas, bajo dictado de Mordejai, a los judíos, a los sátrapas, 
gobernadores y funcionarios de las ciento veintisiete provincias desde la India hasta 
Nubia; a cada provincia en su propia escritura, a cada pueblo en su propia lengua, 
y a los judíos en su propia escritura y lengua. [10] Las hizo escribir en nombre del rey 
Ajashverosh y las selló con el sello del rey. Las cartas se enviaban por correos a caballo, 
montados en corceles  al servicio del rey, criados con la yeguada real,  [11] a este efecto: 
El rey ha permitido a los judíos de cada ciudad reunirse y luchar por sus vidas; si algún 
pueblo o provincia los ataca, pueden destruir, masacrar y exterminar su fuerza armada 
junto con mujeres y niños, y saquear sus posesiones— [12] en un solo día en todas las 
provincias del rey Ajashverosh, es decir, el día trece del mes duodécimo, es decir, el mes 
de Adar. [13] El texto del documento debía ser promulgado como ley en cada provincia 
y debía ser expuesto públicamente a todos los pueblos, para que los judíos estuvieran 
preparados para ese día para vengarse de sus enemigos. [14] Los mensajeros, montados 
en corceles reales, salieron a toda prisa por orden del rey, y el decreto fue proclamado 
en la fortaleza de Shushán. 
[15] Y Mordejai salió de la presencia del rey vestido con la vestimenta real, de 
color azul y blanco, con una gran corona de oro y un manto de seda marina y 
color purpura; u la ciudad de Shushán esta llena de júbilo y alegría. [16] Para 
los judíos hubo luz y alegría, regocijo y honra. [17] Y en cada provincia y en cada 
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חָה׃ מֵֽ ן צָהֲלָה֖ וְּשָׂ מָן֑ וְּהָעִי֣ר שׁוּשָּׁ֔ ה וְּתַכְַרִי֥ךְְ בּוּּ֖ץ וְּאַרְגָּ דֳּוֹּלָ֔  וָּח֔וּרּ וַּעֲטֶָ֛רֶ֤ת זֶָּהָב֙ גְּ
ר׃ וּּבְכַׇל־מְדֳִּינָה֨ וּמְּדֳִּינָה֜ וּּבְכַׇל־עִי֣ר שֹׂ֖ן וִּיקָֽ מְחָה֑ וְּשָׂ ה וְּשִׂ יְתָה֥ אוֹּרָ֖ ים הָֽ הוּּדֳִּ֕  לַיְּ
ה֖ תֶּ ים מִשְׁ הוּּדֳִּ֔ לַיְּ שׂוֹּן֙  מְחָה֤ וְּשָׂ יעַ שִׂ ֔ מַגִּ לֶ֤ךְְ וְּדֳָּתוֹּ֙  בַר־הַמֶּ ר֨ דְֳּּ אֲשֶׁ  וָּעִי֗ר מְקוֹּם֙ 

ם׃ הוּּדֳִּ֖ים עֲלֵיהֶֽ חַדֳּ־הַיְּ י־נָפַּל֥ פַּּֽ ים כִַּֽ תְיַהֲדֳִּ֔ י֤ הָאָרֶ֙ץ֙ מִֽ עַמֵּ ים מֵֽ ֞  וְּיוֹּ֣ם טָ֛וֹּ֑ב וְּרַבִּ

י֧עַ הִגִּ ר֨  אֲשֶׁ וֹּ  בּ֔ יוֹּם֙  ר֥  עָשָׂ ה֨  לוֹּשָׁ שְׁ בִּ אֲדֳָּר֗  הוּּא־חֹדֳֶּ֣שׁ  חֹדֳֶּ֜שׁ  ר֨  עָשָׂ ניֵם֩   וּּבִשְׁ
לוֹּ֣טָ֛ לִשְׁ הוּּדֳִּים֙  הַיְּ איְֹבֵי֤  רוּּ֜  בְּ שִׂ ר֨  אֲשֶׁ יּוֹּ֗ם  בַּ לְהֵעָשׂוֹּ֑ת  וְּדֳָּתוֹּ֖  לֶ֛ךְְ  בַר־הַמֶּ  דְֳּּ
נִקְהֲלוּּ֨ ם׃  שֹׂנְאֵיהֶֽ בְּ ה  הֵמָּ֖ הוּּדֳִּי֛ם  הַיְּ לְטָ֛וּּ֧  יִשְׁ ר֨  אֲשֶׁ ה֔וּּא  וְּנַהֲפּוֹּ֣ךְְ  ם  הֶ֔  בָּ
֖י מְבַקְשֵׁ בִּ דֳּ  יָ֔ לחַֹ֣  לִשְׁ וֵּר֔וֹּשׁ  אֲחַשְׁ לֶ֣ךְְ  הַמֶּ כַׇל־מְדֳִּינוֹּת֙  בְּ עָרֵיהֶם֗  בְּ הוּּדֳִּי֜ם   הַיְּ
רֵי֨ וְּכַׇל־שָׂ ים׃  ל־הָעַמִּֽ עַל־כַׇּ ֖ם  חְדֳָּּ פַּּ י־נָפַּל֥  כִַּֽ ם  לִפְּניֵהֶ֔ לאֹ־עָמַדֳּ֣  וְּאִישׁ֙  עָתָם֑   רָֽ
אִי֖ם ְ לֶךְְ מְנַשּׂ ר֣ לַמֶּ֔ אֲשֶׁ לָאכַָה֙  י֤ הַמְּ חוֹּ֗ת וְּעשֵֹׂ נִי֣ם וְּהַפַּּ רְפְּּ דֳַּּ דֳִּינוֹּ֜ת וְּהָאֲחַשְׁ  הַמְּ
לֶךְְ הַמֶּ֔ בֵי֣ת  בְּ כַַי֙  מׇרְדֳּּּ י־גָדֳּוֹּ֤ל  כִַּֽ ם׃  עֲלֵיהֶֽ כַַי֖  חַדֳּ־מׇרְדֳּּּ פַּּֽ י־נָפַּל֥  כִַּֽ הוּּדֳִּי֑ם   אֶת־הַיְּ
֙ הוּּדֳִּים כַּוּּ֤ הַיְּ כַַי֖ הוֹּלֵךְְ֥ וְּגָדֳּֽוֹּל׃ וַּיַּ י־הָאִי֥שׁ מׇרְדֳּּּ דֳִּינוֹּ֑ת כִַּֽ כַׇל־הַמְּ מְעוֹּ֖ הוֹּלֵךְְ֣ בְּ  וְּשׇׁ
ן֣ ם׃ וּּבְשׁוּשַּׁ רְצוֹּנָֽ עֲשׂוּּ֥ בְשֹׂנְאֵיהֶם֖ כִַּ ת־חֶרֶ֥ב וְּהֶרֶ֖ג וְּאַבְדֳָּן֑ וַּיַּֽ ם מַכַַּ כַׇל־איְֹ֣בֵיהֶ֔  בְּ

ישׁ׃ דֳּ חֲמֵשׁ֥ מֵאוֹּ֖ת אִֽ הוּּדֳִּים֙ וְּאַבֵּ֔ ירָה֗ הָרְגוּּ֤ הַיְּ          הַבִּ
תָא׃ לְפּוֹּ֖ן        וְּאֵת֥ ׀ אַסְִּפָּּֽ תָ֛א        וְּאֵת֥ ׀ דֳַּּֽ נְדֳָּּ רְשַׁ           וְּאֵת֧ ׀ פַּּ

תָא׃          וְּאֵת֧ ׀ פּּוֹּרָתָ֛א        וְּאֵת֥ ׀ אֲדֳַּלְיָא֖        וְּאֵת֥ ׀ אֲרִידֳָּֽ
תָא׃         י        וְּאֵת֥ ׀ וַּיְזֶָּֽ י        וְּאֵת֥ ׀ אֲרִדֳַּ֖ א֙        וְּאֵת֣ ׀ אֲרִיסִַּ֔ תָּ רְמַשְׁ֙  וְּאֵת֤ ׀ פַּּ
ם׃ לְחוּּ֖ אֶת־יָדֳָּֽ ה לאֹ֥ שָׁ ָּ֔ זֶּ הוּּדֳִּ֖ים הָרָ֑גוּּ וּּבַבִּ֨ דֳָּתָ֛א צרֵֹר֥ הַיְּ ן־הַמְּ ניֵ֨ הָמָן֧ בֶּֽ רֶת בְּ שֶׂ֠  עֲ֠
לֶ֜ךְְ לֶךְְ׃ וַּיּאֹ֨מֶר הַמֶּ ה לִפְּניֵ֥ הַמֶּֽ ירָ֖ ן֥ הַבִּ שׁוּשַּׁ הֲרוּּגִי֛ם בְּ ר֧ הַֽ א֣ מִסְִּפַּּ יּוֹּ֣ם הַהוּּ֗א בָּ  בַּ
אִי֗שׁ מֵאוֹּ֣ת  חֲמֵשׁ֧  דֳּ֜  וְּאַבֵּ הוּּדֳִּי֨ם  הַיְּ הָרְגוּּ֩  ירָ֡ה  הַבִּ ן֣  שׁוּשַּׁ בְּ ה֗  לְכַָּ הַמַּ ר֣   לְאֶסְִּתֵּ
ן תֵֽ֣ וְּיִנָּ לָתֵךְְ֙  אֵֽ ְ וּמַּה־שּׁ עָשׂוּּ֑  מֶה֣  לֶ֖ךְְ  הַמֶּ מְדֳִּינוֹּ֥ת  אָר֛  שְׁ בִּ ן  י־הָמָ֔ נֵֽ בְּ רֶ֣ת  עֲשֶׂ  וְּאֵת֙ 
ם־ גַּ יִנָּתֵן֣  לֶ֣ךְְ טָ֛֔וֹּב  ר֙ אִם־עַל־הַמֶּ וַּתּאֹ֤מֶר אֶסְִּתֵּ שׂ׃  וְּתֵעָֽ תֵךְְ֥ עוֹּ֖דֳּ  שָׁ קָּ ךְְ וּמַּה־בַּ לָ֔
י־הָמָן֖ יִתְלוּּ֥ נֵֽ רֶ֥ת בְּ דֳָּת֣ הַיּוֹּ֑ם וְּאֵת֛ עֲשֶׂ ן לַעֲשׂ֖וֹּת כְַּ שׁוּשָּׁ֔ ר֣ בְּ הוּּדֳִּים֙ אֲשֶׁ  מָחָר֗ לַיְּ
י־ נֵֽ בְּ רֶ֥ת  עֲשֶׂ וְּאֵת֛  ן֑  שׁוּשָּׁ בְּ ֖ת  דֳָּּ נָּתֵן֥  וַּתִּ ן  כֵַּ֔ עָשׂוֹּ֣ת  לְהֵֽ לֶ֙ךְְ֙  הַמֶּ וַּיּאֹ֤מֶר  ץ׃  עַל־הָעֵֽ
עָה֤ יוֹּ֣ם אַרְבָּ ֠ם בְּ ן֗ גַּ שׁוּשָּׁ ר־בְּ הוּּדֳִּי֣ם[ אֲשֶׁ הֲל֞וּּ )היהוּדֳּיים( ]הַיְּ קָּ לֽוּּ׃ וַּיִּֽ  הָמָן֖ תָּ
לְחוּּ֖ אֶת־ ה לאֹ֥ שָׁ ָּ֔ זֶּ לשֹׁ֥ מֵאוֹּ֖ת אִי֑שׁ וּּבַבִּ֨ ן שְׁ הַרְגוּּ֣ בְשׁוּשָּׁ֔ ר וַּיַּֽ ר֙ לְחֹדֳֶּ֣שׁ אֲדֳָּ֔ עָשָׂ
ם֗ עַל־נַפְּשָׁ וְּעָמדֳֹּ֣  נִקְהֲלוּּ֣ ׀  לֶ֜ךְְ  הַמֶּ מְדֳִּינוֹּ֨ת  בִּ ר֩  אֲשֶׁ ים  הוּּדֳִּ֡ הַיְּ אָר֣  וּשְּׁ ם׃   יָדֳָּֽ
לְחוּּ֖ ה לאֹ֥ שָֽׁ ָּ֔ זֶּ וּּבַבִּ֨ בְעִי֖ם אָלֶ֑ף  וְּשִׁ ה֥  ָ ם חֲמִשּׁ שֹׂנְ֣אֵיהֶ֔ בְּ ם וְּהָרוֹּג֙  מֵאיְֹ֣בֵיהֶ֔  וְּנוֹּ֙חַ֙ 
וְּעָשֹׂה֣ וֹּ  בּ֔ ר֙  עָשָׂ עָה֤  אַרְבָּ בְּ וְּנוֹּ֗חַ  אֲדֳָּר֑  לְחֹדֳֶּ֣שׁ  ֖ר  עָשָׂ ה֥  לוֹּשָׁ יוֹּם־שְׁ בְּ ם׃   אֶת־יָדֳָּֽ
ן֗ נִקְהֲלוּּ֙ שׁוּשָּׁ ר־בְּ הוּּדֳִּי֣ם[ אֲשֶׁ ה׃ )וּהיהוּדֳּיים( ]וְּהַיְּ מְחָֽ ה֥ וְּשִׂ תֶּ  אתֹ֔וֹּ יוֹּ֖ם מִשְׁ
וֹּ וְּעָשֹׂה֣ אתֹ֔וֹּ בּ֔ ר֙  ה֤ עָשָׂ ָ חֲמִשּׁ ֖ר בּוֹּ֑ וְּנוֹּ֗חַ בַּ עָה֥ עָשָׂ וֹּ וּּבְאַרְבָּ בּ֔ ר֙  ה֤ עָשָׂ לוֹּשָׁ שְׁ  בִּ
עָרֵי֣ בִים֮ בְּ רָזִֶּי֗ם[ הַיּשְֹׁ הוּּדֳִּי֣ם )הפּרוּזֶּים( ]הַפְּּ ן הַיְּ ֞ ה׃ עַל־כֵַּ מְחָֽ ה֥ וְּשִׂ תֶּ  יוֹּ֖ם מִשְׁ
וְּיוֹּ֣ם ה֖  תֶּ וּמִּשְׁ מְחָה֥  שִׂ ר  אֲדֳָּ֔ לְחֹדֳֶּ֣שׁ  ר֙  עָשָׂ עָה֤  אַרְבָּ יוֹּ֣ם  ת  אֵ֠ י֗ם  עשִֹׂ רָזֶּוֹּת֒   הַפְּּ
לַח֨ שְׁ ה וַּיִּ ים הָאֵלֶּ֑ בָרִ֖ י אֶת־הַדְֳּּ כַַ֔ כְַתֹּב֣ מׇרְדֳּּּ הוּּ׃ וַּיִּ לחַֹ֥ מָנוֹּ֖ת אִי֥שׁ לְרֵעֵֽ  טָ֛וֹּ֑ב וּמִּשְׁ
רוֹּבִי֖ם הַקְּ וֵּר֔וֹּשׁ  אֲחַשְׁ לֶ֣ךְְ  הַמֶּ כַׇל־מְדֳִּינוֹּת֙  בְּ ר֙  אֲשֶׁ הוּּדֳִּי֗ם  ל־הַיְּ אֶל־כַׇּ  סְִּפָּרִי֜ם 
ר ר֙ לְחֹדֳֶּ֣שׁ אֲדֳָּ֔ עָה֤ עָשָׂ ת יוֹּ֣ם אַרְבָּ י֗ם אֵ֠ ים׃ לְקַיֵּם֮ עֲלֵיהֶם֒ לִהְיוֹּ֣ת עשִֹׂ  וְּהָרְחוֹּקִֽ
֙ הוּּדֳִּים ר־נָח֨וּּ בָהֶם֤ הַיְּ יָּמִי֗ם אֲשֶׁ ה׃ כַַּ נָֽ נָה֖ וְּשָׁ כַׇל־שָׁ ֖ר בּוֹּ֑ בְּ ה֥ עָשָׂ ָ  וְּאֵת֛ יוֹּם־חֲמִשּׁ
ה וּמֵּאֵבֶ֖ל לְיוֹּ֣ם טָ֛וֹּ֑ב לַעֲשׂוֹּ֣ת מְחָ֔ גוֹּן֙ לְשִׂ ךְְ֨ לָהֶם֤ מִיָּ ר֩ נֶהְפַּּ ם וְּהַחֹדֳֶּ֗שׁ אֲשֶׁ  מֵאיְֹ֣בֵיהֶ֔
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ciudad, cuando llegó la orden y el decreto del rey, hubo alegría y regocijo entre los 
judíos, fiesta y día de fiesta. Y muchos de entre los pueblos de la tierra se hacían 
llamar judíos, porque el temor a los judíos había caído sobre ellos.

[1] Y así, el día trece del mes duodécimo, es decir, el mes de Adar, cuando la orden 
y el decreto del rey debían ser ejecutados, el mismo día en que los enemigos de los 
judíos esperaban tenerlos en su poder, sucedió lo contrario, y los judíos tuvieron a 
sus enemigos en su poder. [2] En todas las provincias del rey Ajashverosh, los judíos 
se reunieron en sus ciudades para atacar a quienes procuraban su mal; y nadie 
pudo hacerles frente, porque el temor a ellos había caído sobre todos los pueblos. 
[3] De hecho, todos los príncipes de las provincias, los sátrapas, los gobernadores 
y los funcionarios del rey, mostraban deferencia hacia los judíos, porque el temor de 
Mordejai había caído sobre ellos. [4] Porque Mordejai era ahora poderoso en el palacio 
real, y su fama se extendía por todas las provincias; y el hombre Mordejai cada vez era 
más poderoso. [5] Así que los judíos hirieron a sus enemigos con la espada, matando 
y destruyendo; hicieron lo que quisieron contra sus enemigos. [6] En la fortaleza de 
Shushán los judíos mataron a un total de quinientos hombres. [7] También mataron a 
Parshandata, Dalfón, [8] Aspata, Porata,  Adaliá,  Aridata, [9] Parmashta, Arisay, Ariday y 
Vaizata, [10] Los diez hijos de Hamán hijo de Hamdata, enemigo de los judíos. Pero no 
se apoderaron del botín. [11] Cuando aquel mismo día se informó al rey el número de 
los muertos en la fortaleza de Shushán, [12] El rey le dijo a la reina Ester: «Sólo en la 
fortaleza de Shushán los judíos han matado a quinientos hombres, además de los diez 
hijos de Hamán. ¿Qué habrán hecho en las provincias del reino? ¿Qué es lo que deseas? 
Te será concedido. ¿Y qué más pides? Te será concedido». [13] Ester respondió: «Si a Su 
Majestad le place, permitamos que los judíos que están en Shushán hagan mañana lo 
mismo que hicieron hoy, y que los diez hijos de Hamán sean colgados en la estaca». 
[14] El rey ordenó que se hiciera así, y el decreto fue proclamado en Shushán. Los diez 
hijos de Hamán fueron colgados en un madero: [15] Los judíos que estaban en Shushán se 
reunieron nuevamente el día catorce del mes de Adar y mataron a trescientos hombres 
en Shushán, pero no se apoderaron del botín. [16] Los demás judíos que estaban en 
las provincias del rey también se reunieron y pelearon por sus vidas. Acabaron con sus 
enemigos y mataron a setenta y cinco mil de ellos, pero no se apoderaron del botín. 
[17] Esto fue el día trece del mes de Adar; y descansaron el día catorce, y lo declararon 
día de banquete y de regocijo. [18] Pero los judíos que estaban en Shushán se reunieron 
tanto el día trece como el día catorce, y descansaron el día quince, y lo convirtieron 
en día de banquete y de alegría. [19] Por eso los judíos que viven en ciudades sin 
murallas observan el día catorce del mes de Adar y lo convierten en día de alegría y 
banquete, y en fiesta y ocasión para enviarse regalos unos a otros. [20] Mordejai registró 
estos acontecimientos y envió cartas a todos los judíos que estaban en las provincias 
del rey Ajashverosh, cerca y lejos, [21] y les ordenó que observaran los días catorce y 
quince del mes de Adar cada año. [22] Los mismos días en que los judíos disfrutaban 
de alivio de sus enemigos y el mismo mes que se había transformado para ellos de un 
mes de dolor y luto en uno de alegría festiva. Debían observarlos como días de fiesta y 
regocijo, y como una ocasión para enviarse regalos unos a otros y presentes a los pobres. 
[23] Los judíos, pues, asumieron como obligación lo que habían comenzado a practicar 
y que Mordejai les prescribió. [24] Porque Hamán hijo de Hamdata agagueo, enemigo 
de todos los judíos, había planeado destruir a los judíos, y había echado el pur, osea la 
suerte, para destruirlos y exterminarlos. [25] Pero cuando Ester se presentó ante el rey, 
él ordenó:  Con la promulgación de este decreto, ¡que el malvado complot que tramó 
contra los judíos recaiga sobre su propia cabeza!» Así que lo colgaron a él y a sus hijos en
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ים׃ אֶבְינִֹֽ לָֽ נוֹּ֖ת  הוּּ וּמַּתָּ אִי֣שׁ לְרֵעֵ֔ לחַֹ֤ מָנוֹּת֙  ה וּמִּשְׁ מְחָ֔ ה֣ וְּשִׂ תֶּ מִשְׁ   אוֹּתָם֗ יְמֵי֙ 
ם׃ אֲלֵיהֶֽ כַַי֖  מׇרְדֳּּּ תַב֥  ר־כַָּ אֲשֶׁ וְּאֵת֛  לַעֲשׂוֹּ֑ת  ר־הֵחֵלּ֖וּּ  אֲשֶׁ אֵת֥  ים  הוּּדֳִּ֔ הַיְּ ל֙    וְּקִבֵּ
דֳָּם֑ לְאַבְּ הוּּדֳִּ֖ים  ב֥ עַל־הַיְּ ים חָשַׁ הוּּדֳִּ֔ ל־הַיְּ כַׇּ אֲגָגִי֗ צרֵֹר֙  הָֽ דֳָּתָ֜א  ן־הַמְּ בֶּֽ הָמָן֨  י֩   כִַּ
עִם־ אָמַר֣  לֶ֒ךְְ֒  הַמֶּ לִפְּניֵ֣  וּּבְבאָֹהּ֮  ם׃  דֳָּֽ לְאַבְּ וּּֽ ם֖  לְהֻמָּ ל  הַגּוֹּרָ֔ הוּּ֣א  פּּוּרּ֙  ל֥  וְּהִפִּּ
וְּתָלוּּ֥ עַל־ראֹשׁוֹּ֑  הוּּדֳִּ֖ים  עַל־הַיְּ ב֥  ר־חָשַׁ אֲשֶׁ הָרָעָה֛  בְתּוֹּ֧  מַחֲשַׁ וּּב  יָשׁ֞ פֶּר   הַסִֵּּ֔
וּרּ הַפּּ֔ ם֣  עַל־שֵׁ לַיָּמִי֨ם הָאֵלֶּ֤ה פּוּרִּים֙  רְאוּּ֩  קָֽ ן  ץ׃ עַל־כֵַּ֡ נָי֖וּ עַל־הָעֵֽ וְּאֶת־בָּ  אתֹוֹּ֛ 
ם׃ אֲלֵיהֶֽ י֖עַ  הִגִּ וּמָּה֥  כַָה  עַל־כַָּ֔ ה־רָאוּּ֣  וּמָּֽ הַזֶּאֹּ֑ת  רֶ֣ת  הָאִגֶּ י  בְרֵ֖ ל־דֳִּּ עַל־כַׇּ ן    עַל־כֵַּ֕
לְוִּי֤ם ל־הַנִּ כַׇּ וְּעַל֨  ֩ ׀ עֲלֵיהֶם֨ ׀ וְּעַל־זֶַּרְעָם֜  הוּּדֳִּים הַיְּ לוּּ֣[  ]וְּקִבְּ )וּקבל(  מוּּ֣   קִיְּ
וְּכִַזְֶּמַנָּם֑ כְַתָבָם֖  ה כִַּ לֶּ הָאֵ֔ ניֵ֤ הַיָּמִים֙  י֗ם אֵת֣ שְׁ וְּלאֹ֣ יַעֲב֔וֹּר לִהְיוֹּ֣ת עשִֹׂ  עֲלֵיהֶם֙ 
֙ חָה פָּּ כַׇל־דֳּּוֹּ֣ר וָּדֳּוֹּ֗ר מִשְׁ י֜ם בְּ רִי֨ם וְּנעֲַשִׂ ה נִזְֶּכַָּ לֶּ אֵ֠ ה׃ וְּהַיָּמִי֣ם הָ֠ נָֽ נָה֖ וְּשָׁ כַׇל־שָׁ  בְּ
עַבְרוּּ֙ מִתּוֹּ֣ךְְ ה לאֹ֤ יַֽ י הַפּּוּרִּי֣ם הָאֵלֶּ֗ ה מְדֳִּינָה֥ וּמְּדֳִּינָה֖ וְּעִי֣ר וָּעִי֑ר וִּימֵ֞ חָ֔ פָּּ  וּמִּשְׁ
בַת־אֲבִיחַיִ֛ל ה֧  לְכַָּ הַמַּ ר֨  אֶסְִּתֵּ ב  כְַתֹּ֠ ם׃ וַּתִּ֠ רְעָֽ ַּ מִזֶּ לאֹ־יָסִּוּּ֥ף  ם  וְּזִֶּכְַרָ֖ ים  הוּּדֳִּ֔  הַיְּ
ית׃ נִֽ ֵ הַשּׁ הַזֶּאֹּ֖ת  רִי֛ם  הַפֻּּ רֶ֧ת  אִגֶּ אֵת֣  לְקַיֵּם֗  ל־תֹּקֶ֑ף  אֶת־כַׇּ י  הוּּדֳִּ֖ הַיְּ כַַי֥    וּמׇּרְדֳּּּ
מַלְכַוּ֖תּ ה  מְדֳִּינָ֔ וּמֵּאָה֙  רִי֤ם  וְּעֶשְׂ בַ֨ע  אֶל־שֶׁ הוּּדֳִּי֗ם  ל־הַיְּ אֶל־כַׇּ סְִּפָּרִי֜ם  לַח֨  שְׁ  וַּיִּ
זְֶּמַנּיֵהֶם֗ בִּ ה  הָאֵלֶּ֜ רִי֨ם  הַפֻּּ אֶת־יְמֵי֩  לְקַיֵּ֡ם  ת׃  וֶּאֱמֶֽ לוֹּ֖ם  שָׁ בְרֵי֥  דֳִּּ וֵּר֑וֹּשׁ   אֲחַשְׁ
עַל־ מוּּ֥  קִיְּ ר֛  וְּכַַאֲשֶׁ ה  לְכַָּ֔ הַמַּ ר֣  וְּאֶסְִּתֵּ הוּּדֳִּי֙  הַיְּ כַַי֤  מׇרְדֳּּּ עֲלֵיהֶם֜  קִיַּם֨  ר֩  אֲשֶׁ כַַּ
ים רִ֖ בְרֵי֥ הַפֻּּ ר קִיַּ֕ם דֳִּּ ם׃ וּמַּאֲמַר֣ אֶסְִּתֵּ֔ בְרֵי֥ הַצּוֹּמוֹּ֖ת וְּזֶַּעֲקָתָֽ ֖ם וְּעַל־זֶַּרְעָם֑ דֳִּּ  נַפְּשָׁ

פֶּר׃ סִֵּּֽ ב֖ בַּ ה וְּנִכְַתָּ הָאֵלֶּ֑

וְּכַׇל־ ם׃  הַיָּֽ וְּאִיֵּי֥  עַל־הָאָרֶ֖ץ  וֵּרוֹּ֧שׁ[ ׀ מַסִּ֛  ]אֲחַשְׁ )אחשרש(  לֶ֨ךְְ  הַמֶּ ם֩  שֶׂ֩ וַּיָּ
לֶ֑ךְְ הֲלוֹּא־הֵם֣ לוֹּ֖ הַמֶּ דְֳּּ גִּ ר֥  י אֲשֶׁ כַַ֔ ת֣ מׇרְדֳּּּ דֳֻּלַּ גְּ ת֙  וּּגְבוּ֣רָּת֔וֹּ וּפָּּרָשַׁ ה֤ תׇקְפּּוֹּ֙   מַעֲשֵׂ
הוּּדֳִּי֗ הַיְּ כַַי֣  מׇרְדֳּּּ י֣ ׀  כִַּ סִּ׃  וּפָּּרָֽ מָדֳַּי֥  לְמַלְכֵַי֖  ים  הַיָּמִ֔ בְרֵי֣  דֳִּּ עַל־סִֵּפֶּ֙ר֙  תוּּבִי֗ם   כְַּ
וֹּ ים וְּרָצוּּ֖י לְרבֹ֣ אֶחָי֑וּ דֳּּרֵֹשׁ֥ טָ֛וֹּב֙ לְעַמּ֔ הוּּדֳִּ֔ וֵּר֔וֹּשׁ וְּגָדֳּוֹּל֙ לַיְּ לֶ֣ךְְ אֲחַשְׁ נֶה֙ לַמֶּ  מִשְׁ

לוֹּ֖ם לְכַׇל־זֶַּרְעֽוֹּ׃ וְּדֳּבֵֹר֥ שָׁ

י  פרק 

כב
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la horca. [26] Por eso, estos días recibieron el nombre de Purim, en honor a Pur. 
En vista de todas las instrucciones contenidas en la carta mencionada y de lo que 
habían experimentado al respecto y lo que les había sucedido. [27] Los judíos se 
comprometieron y se obligaron irrevocablemente, ellos mismos y sus descendientes, y 
todos los que pudieran unirse a ellos, a observar estos dos días en la manera prescrita 
y en el momento apropiado cada año. [28] Por eso, estos días se festejan y se observan 
en todas las generaciones: en todas las familias, en todas las provincias y en todas 
las ciudades. Y estos días de Purim nunca cesarán entre los judíos, y el recuerdo de 
ellos nunca perecerá entre sus descendientes.  [29] Entonces la reina Ester, hija de 
Abijail, escribió una segunda carta de Purim, para confirmar con plena autoridad 
la mencionada de Mordejai el judío. [30] Se enviaron cartas a todos los judíos de las 
ciento veintisiete provincias del reino de Ajashverosh con palabras de “paz y verdad”.
[31] Estos días de Purim se observarán en su debido tiempo, como Mordejai el judío -y 
ahora la reina Ester- les ha obligado a hacerlo, y tal como han asumido para sí mismos 
y sus descendientes la obligación de los ayunos con sus lamentaciones. [32] Y el 
mandamiento de Ester que validaba estas observancias de Purim fue registrada en un 
libro.

[1] El rey Ajashverosh impuso tributo sobre la tierra y hasta las costas del mar. [2] Todos 
sus hechos poderosos y de autoridad, y un relato completo de la grandeza a la cual el 
rey aumentó a Mordejai, están registrados en las crónicas de los reyes de Media y Persia. 
[3] Porque Mordejai el judío era el segundo en importancia después del rey 
Ajashverosh, y gozaba de gran estima entre los judíos y era popular entre la 
multitud de sus hermanos; procuraba el bien de su pueblo e intercedía por el 
bienestar de todos sus parientes.

Capítulo 10
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Baruj Atá Adonái, Eloheinu Melej 
Haolám, harav et riveinu vehadan et 
dineinu vehanokem et nikmatenu 
vehanifra lanu mitzareinu vehameshalem 
gemul lejal oyevei nafshenu. 
Baruj Atá Adonai hanifra leamó Israel 
mikol tzareihem, ha’El hamoshia.

Bendito eres Tú, Adonai, nuestro Dios, Rey del universo, que defiendes nuestra causa, 
juzgas nuestro juicio, tomas venganza por nosotros, castigas a nuestros opresores y das 

el pago a todos los enemigos de nuestra alma. 
Bendito eres Tú, Adonai, que castigas a los enemigos de Tu pueblo Israel y salvas a Tu 

nación.

הָעוֹּלָם מֶלֶךְְ  אֱלהֵֹינוּּ  ה’  ה  אַתָּ רוּּךְְ   בָּ
וְּהַנֹּקֵם ינֵנוּּ  דֳִּּ אֶת  ן  וְּהַדֳָּּ רִיבֵנוּּ  אֶת   הָרָב 
רֵינוּּ מִצָּ לָנוּּ  פְּרָע  וְּהַנִּ נִקְמָתֵנוּּ   אֶת 
נוּּ נַפְּשֵׁ אוֹּיְבֵי  לְכַָל  מוּלּ  גְּ לֵּם  שַׁ  .וְּהַמְּ
רָאֵל יִשְׂ לְעַמּוֹּ  פְּרָע  הַנִּ ה’  ה  אַתָּ רוּּךְְ   בָּ

יעַ ל צָרֵיהֶם, הָאֵל הַמּוֹּשִׁ מִכַָּ

HARAV ET RIVEINU
- El que defiende nuestra causa -

Después de la lectura de la Meguilá se recita la siguiente bendición.

El siguiente texto se omite durante el servicio del día.

Héfer atzat goyim ve-
hení majshevotam hara’ot. 
Ka’asher kam aleinu ish rasha, nézer 
beli’yaal mibnei Amalek.

Hitga’a be’oshró vehú 
atzmó kará lo kéver. 
Shigión ga’avató hipíl otó ba-páj.

Bikésh latzúd venitzód, 
bikésh lehashmíd veneherás. 
Hamán gilá et sinat avotáv, 
ubikésh leorér siná bein ajím. 
Lo zajár et rajamáv shel Shaúl, asher 
bejasdó leAgag hejiá otó

Harashá nisá lehashmíd et hatzadík, 
aval lebassóf hatamé nafál bidei hatahór. 
Hatová nitzjá et shegiát haav, bizmán 
sheharashá hosíf jet al pésha. 
Belibó histír et majshevotáv hara’ót, 
vehit’amétz la’asót ra.

Pashát yadó al kedoshéi Elohím, 
ubizbéz minnejasáv leabdám. 
Aval ka’asher ra’á Mordejái et hajemá mitjilá, 
veet gzerót Hamán shenifresú beShushán,

 Él frustró el designio de las naciones  הֵפֵּר
y anuló sus perversos proyectos. Cuando 
un hombre malvado se levantó contra 
nosotros, un retoño malvado de los hijos de 
Amalek.

אָה  Se enorgulleció de su riqueza y הִתְגָּ
él mismo se cavó la tumba. Su delirio de 
grandeza lo hizo caer en la trampa.

שׁ קֵּ  Quiso atrapar, más fue atrapado, quiso בִּ
destruir, más fue destruido. Hamán reveló 
el odio de sus antepasados, queriendo 
fomentar el odio entre hermanos. No 
recordó la piedad de Shaúl, quien, gracias 
a su misericordia con Agag, lo trajo a la vida.

ע  El malvado trató de destruir al הָרָשָׁ
justo, pero finalmente el impuro cayó 
en las manos del puro. La bondad fue 
superior al error del padre, mientras el 
malvado acumulaba pecado sobre pecado. 
En su corazón escondió sus perversos 
pensamientos, y se dedicó a hacer el mal.

טָ֛ שַׁ  Extendió su mano contra los פָּּ
sagrados de Dios y gastó de su dinero 
para destruirlos. Más cuando Mordejai 
vio la furia comenzar, y los decretos de
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El siguiente poema es cantado tradicionalmente al finalizar la lectura de la Meguilá.

Tzémaj paráj miluláv; Hadasá kamá 
leha’ír yeshením. Na’aráv miharú et 
Hamán, lehashkotó miyáyin haaf. 
Kam be’oshró venafál bera’ató, talá étz 
venitlá aláv.

Kol yoshvéi tevel patzjú beriná, 
ka’asher neh’paj goraló shel Hamán 
legoralénu. Nitzál ha-tzadík miyad 
harashá, venafál haoyév tajtáv. 
Vayajlítu lajgóg et yeméi haPurím 
ulesós bejol shaná veshaná. 
Kibáltá et tefilát Mordejái veEstér, veet 
Hamán uvanáv talítá al haétz.

Hamán, repartidos en Shushán, vistió una 
arpillera y comenzó a lamentarse, decretó 
un ayuno y se sentó sobre cenizas. ¿Quién 
subirá a compensar por el error, a ganarse el 
perdón por el pecado de nuestros padres?

lavásh sak ve-hitjíl le-
hit’abel, gaár tzóm ve-yasháv al 
haéfer. Mi ya’alé lejapér al 
hataút, lizkót biselijá al jet 
avotéinu.

 Un retoño floreció de un lulav; Hadasa צֶמַח
se levantó para despertar a los dormidos. 
Sus sirvientes apuraron a Hamán, para 
servirle el vino de la ira. Se levantó en su 
riqueza y cayó en su maldad, hizo una 
horca más fue colgado en ella.

ל  Todos los habitantes de universo כַָּ
prorrumpieron en júbilo, cuando la ‘suerte’ 
de Hamán se transformó en nuestra suerte. 
El justo fue salvado de manos del malvado 
y el enemigo cayó en su lugar. Decidieron 
entonces celebrar estos días de Purim y 
alegrarse cada año. Tu aceptaste la plegaria 
de Mordejai y Ester, mientras que Hamán y 
a sus hijos los colgaste de la horca.

SHOSHANAT YA’AKOV
- La Rosa de Ya’akov -

מֵחָה, נַּת יַעֲקֹב צָהֲלָה וְּשָׂ  שׁוֹּשַׁ
כַַי כֵַלֶת מָרְדֳּּּ רְאוֹּתָם יַחַדֳּ תְּ בִּ

שׁוּּעָתָם הָיִיתָה לָנֶצַח,   תְּ
כַָל דֳּּוֹּר וָּדֳּוֹּר.  וְּתִקְוָּתָם בְּ

יךְָ לאֹ יֵבשֹׁוּּ, ל קוֶּּ כַָּ  לְהוֹּדֳִּיעַ שֶׁ
לְמוּּ וְּלאֹ יִכַָּ

שׁ  קֵּ ר בִּ  אָרוּרּ הָמָן אֲשֶׁ
הוּּדֳִּי. כַַי הַיְּ רוּּךְְ מָרְדֳּּּ דֳִּי, בָּ  לְאַבְּ

ת מַפְּחִידֳִּי,  אָרוּרָּה זֶֶּרֶשׁ אֵשֶׁ
עֲדֳִּי ר בַּ רוּּכַָה אֶסְִּתֵּ בְּ

עִים, ל הָרְשָׁ  אָרוּרִּים כַָּ
יקִים. וְּגַם דֳִּּ ל הַצַּ רוּּכִַים כַָּ  בְּ

חָרְבוֹּנָה זֶָּכַוּרּ לַטָּ֛וֹּב

Shoshanat Ya’akov tzahalah 
vesamejah, bire’otam yajad 

tejelet Mordejai.

Teshua’tam hayetah lanetzaj, 
vetikvatam bejol dor vador. 

Lehodia shekol koveja lo 
yevoshu, velo yikalemu.

Arur Haman asher bikeish le-
abedi, baruj Mordejai haYehudi. 

Arurá Zeresh eshet mafjidi, 
berujá Ester ba’adi. 

Arurim kol haresha’im, berujim 
kol hatzadikim. Vegam Jarvoná 

zajur latov.

La rosa de Jacob se alegró y 
regocijó al ver juntos el azul de 
Mordejai. 

Su salvación fue eterna, y 
su esperanza por todas las 
generaciones. Para hacer saber 
que todos los que esperan en Ti no 
serán avergonzados.

Maldito sea Hamán que intentó 
destruirme, bendito sea Mordejai 
el judío. Maldita sea Zeresh, esposa 
del tirano, bendita sea Ester en 
mi lugar. 

Malditos sean todos los malvados, 
benditos sean todos los justos. Y 
también Jarboná, recordado para 
bien.

HEBREO FONÉTICA ESPAÑOL

קב
ע
י ת  נ ש ו ש

SHOSHANAT YA’AKOV
Rosa de Ya’akov
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